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       Dedico esta novela a mi familia, a mis amigos y a mis fieles lectores con mucho cariño. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo I 
 
      
 
       Los cuervos planeaban sobre el maizal. Las recientes lluvias y los fuertes vientos de aquella tormentosa y caprichosa primavera habían terminado por derribar al escuálido espantapájaros.  
 
       John Gaines, el dueño de la plantación de maíz, se acercó con su escopeta de caza al lugar en el que los cuervos se arremolinaban, dispuesto a acabar con unos cuantos a tiros. Su perro “Bobby”, ladrada como un loco y corría por delante de él dirigiéndose a una de las zonas de la plantación más alejadas de la vieja casa rural.  
 
       John daba grandes zancadas. No quería que los asquerosos cuervos se comieran una buena parte de su maizal. Cuando los echara de allí, debería de poner otra vez en pie al feo espantapájaros que tan útil había sido hasta ahora. 
 
       Cuando se acercó al lugar en el que los cuervos se arremolinaban se dio cuenta de que, de momento, no se estaban comienzo su maíz; sino el cadáver de algún animal que aún no podía distinguir bien. Disparó dos veces al azar en dirección a la docena de cuervos que se arracimaban sobre el cuerpo, pero no mató ni hirió a ninguno. Los cuervos salieron volando en rápida desbandada, asustados por los disparos. 
 
       Lo que vio entonces el viejo y curtido agricultor lo dejó sin palabras. No se trataba del cuerpo de un animal. Era el cadáver de una persona. Concretamente del cadáver de una joven morena que no tendría más allá de veinticinco o veintiséis años. Los cuervos habían desfigurado su cara, devorándola en parte. Los ojos habían desaparecido entre los picos y las estrechas gargantas de las negras aves, y ahora tan sólo quedaban sus cuencas vacías. Los labios también habían sido devorados en parte, haciendo que la visión del cadáver de aquel joven cuerpo fuera ya casi irreconocible y monstruoso. Como en una imagen de pesadilla. 
 
       Gaines, se limpió el sudor frío que ahora perlaba su frente, sobrecogido por el siniestro y macabro espectáculo. Bobby gemía lastimeramente a su lado. También estaba asustado ante la contemplación del cadáver.  
 
       —Vámonos de aquí, Bobby. Tengo que llamar a la policía, ¿qué le habrá pasado a esa pobre chica? Lo más seguro es que algún mal nacido la haya asesinado —le dijo a su perro, mientras se daba la vuelta. 
 
       El fiel perro siguió a su amo de vuelta a la casa, como si hubiera comprendido cada una de sus palabras. 
 
       Unos minutos más tarde, cuando John y su perro estaban cerca de la casa, se escucharon otra vez los odiosos graznidos de los cuervos. El plantador de maíz se dio media vuelta y vio que algunos cuervos audaces volvían a planear cerca de donde se hallaba el cadáver. Gaines recordó entonces que no había llegado a poner en pie al vetusto espantapájaros, muy impresionado por lo que acababa de contemplar. Dio media vuelta y se dirigió entonces al centro de su extensa plantación. Al lugar en donde las recientes lluvias y los fuertes vientos habían conseguido derribar aquella triste y horrible figura. 
 
       —Bobby, nos hemos olvidado de volver a colocar de pie al espantapájaros. Los cuervos ya están decididos a volver a pesar de los disparos. 
 
       Bobby, emitió un ligero ladrido, y continuó al lado de su querido amo. 
 
       Gaines llegó hasta el centro de la plantación y allí encontró al espantapájaros tirado entre la fértil tierra del maizal. Con algunas dificultades, lo volvió a colocar de pie, y clavó la punta de la larga estaca que lo sostenía con fuerza en su agujero. Después apiló bastante tierra, que todavía estaba húmeda por la lluvia que había caído hacía dos días, y luego colocó algunas piedras que encontró por los alrededores, encima de la tierra que había apelmazado y que sujetaba el extremo inferior del largo palo vertical. 
 
       El espantapájaros, que no era otra cosa que dos largas y gruesas ramas lisas y cruzadas, coronadas por una gran calabaza hueca sobre la que se habían abierto dos huecos a modo de ojos y una gran boca en forma de sonrisa, como las que se preparaban en Halloween, cubierta por un sombrero de paja, y un viejo y raído chaquetón de invierno, que antaño había pertenecido al padre de John; volvió a erguirse entre los altos tallos del maizal, asustando a los cuervos. 
 
       John Gaines volvió de nuevo a la casa acompañado por su perro. Sentía la boca seca. Se tomó un vaso de agua vertida directamente del grifo de la cocina, y luego se fue al salón. Allí, sobre una pequeña mesita, sobre la que también había dejado su paquete de cigarrillos Winston, estaba su ya anticuado teléfono fijo. Marcó despacio el 911, y esperó a que le contestaran. 
 
       —Ha llamado al teléfono de urgencias, por favor, dígame qué es lo que quería —dijo la suave y agradable voz de una operadora. 
 
       —Por favor, póngame con la policía. 
 
       —Muy bien, señor, enseguida le pongo. 
 
       Unos segundos después, se oyó otra voz femenina. 
 
       —Acaba de conectar con la policía. Dígame qué es lo que quería… 
 
       —Me llamo John Gaines, y vivo en Crossville (Tennessee). Acabo de encontrar el cadáver de una mujer muerta en mi plantación. 
 
       —Muy bien, señor Gaines. Ya me he tomado los datos. Nos pondremos en contacto con la policía local. Dentro de unos minutos recibirá la visita del jefe de policía. Hasta luego. Muchas gracias por llamarnos. 
 
       —Adiós. Muchas gracias a ustedes por atenderme. 
 
       John colgó el auricular en la orquilla del teléfono y notó que le estaban temblando las manos. Cogió un cigarrillo del paquete que había al lado del teléfono, y lo encendió con un mechero Zippo, que era un recuerdo de su paso por la marina, hacía ya más de diez años. Luego decidió tomarse medio vaso de whisky para calmar sus nervios alterados. La horrorosa visión del cadáver de la joven con las cuencas vacías, y algunos dientes asomando entre los labios devorados en parte por los malditos cuervos, no se le iba de la cabeza. Después salió al porche, cogió su escopeta, que había dejado apoyada sobre la pared de madera, bajo el alféizar de la ventana, y la guardó en el interior de la casa, dentro de un armario. 
 
       A continuación volvió a salir al porche, se sentó en una acogedora butaca y esperó pacientemente a que llegara la policía. 
 
       Al cabo de media hora llegaron dos vehículos a la finca rural de Gaines. Eran un coche patrulla en el que viajaban el jefe de la policía de Crossville, John Donnelly y un nuevo agente cuyo nombre desconocía, y el otro vehículo era una furgoneta blanca de la policía científica de la que bajaron tres hombres. 
 
       Mientras los miembros los ocupantes de la furgoneta bajaban una camilla plegable, el jefe de policía se acercó hasta él con paso tranquilo y semblante triste y severo. 
 
       —Hola, John, ¿cómo estás? Me imagino que no bien por tener que pasar este mal trago. 
 
       —Imagínate, amigo. Nunca pensé que me pudiera ocurrir algo así, encontrar un cadáver dentro de mi plantación. 
 
       —Sí, en esta vida a veces ocurren cosas muy extrañas. Por favor, condúcenos a donde se encuentra el cadáver. 
 
       Gaines se puso en marcha, y enseguida fue seguido por los cinco hombres. Cuando llegaron al lugar en el que se encontraba el cadáver, uno de los policías de la policía científica comenzó a hacer varias fotos, mientras las demás personas que había a su alrededor, miraban expectantes y aterrados el cuerpo de la joven muerta. 
 
       Tras hacer alrededor nueve o diez fotos, tanto del cadáver, como de los lugares cercarnos que lo rodeaban, dos de los hombres lo colocaron sobre la camilla, después de haberle colocado unas pequeñas bolsas de papel cubriendo sus manos, que aparecían encogidas y agarrotadas, los hombres allí presentes se dieron la vuelta y caminaron despacio entre los altos tallos del maizal intentando no pisarlos o derribarlos. 
 
       Unos minutos después llegaron hasta el camino que daba a la hacienda rural, en cuyas cercanías habían aparcado los dos vehículos, e introdujeron la camilla ocupada por el desfigurado cadáver dentro de la furgoneta blanca. Todos habían guardado un respetuoso silencio hasta entonces. 
 
       El jefe de policía rompió entonces el denso silencio. 
 
       —John, ¿podrías pasarte esta tarde por la comisaría? ¿Sobre las cinco más o menos? Tengo que tomarte la declaración de cómo encontraste el cuerpo. 
 
       —Sí, jefe, lo comprendo. Allí estaré a las cinco. 
 
       —Muy bien, John. Siento que tengas que pasar por todo esto. A nadie le puede gustar encontrarse un cadáver dentro de su plantación. En fin…, son cosas que pasan a veces. Hasta luego. 
 
       —Hasta luego, comisario. 
 
       El coche patrulla y la furgoneta blanca dieron media vuelta y poco después salían a la carretera comarcal que conducía hasta Crossville. Cuando llegaron al pueblo, los dos vehículos se separaron y la furgoneta blanca se fue en dirección a Knoxville, para dejar el cuerpo en el depósito de cadáveres. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo II 
 
       La doctora Helen Cooper sería la encargada de hacer la autopsia. La patóloga forense era británica, pero recientemente le habían ofrecido un puesto fijo y un generoso sueldo mensual por sus excelentes servicios en la morgue de Knoxville.  
 
       Apenas veinte minutos después de que el cuerpo de la joven hubiera ingresado en el depósito se inició la autopsia. Siempre suponía una buena noticia que en la morgue no hubiera otros casos pendientes. 
 
       Los dos auxiliares colocaron el cuerpo de la joven en una de las tres brillantes y bien desinfectadas mesas de acero inoxidable. Luego, dejaron sola a la doctora Cooper. Realizar la autopsia completa le llevaría entre una hora media y dos horas. 
 
       Helen ya estaba vestida con su ropa de trabajo, que era enteramente blanca e impoluta. Con sus manos cubiertas por finos y transparentes guantes de látex, examinó a la víctima y le hizo varias fotografías antes de comenzar la autopsia. Después de haber observado que había un cabello corto de color castaño oscuro que no parecía pertenecer a la víctima sobre la camisa de color azul que llevaba, lo cogió con unas finas pinzas y lo introdujo en una pequeña bolsita de pruebas. Ese cabello era muy probable que perteneciera al asesino. A partir de él, podrían identificar el ADN, y también al asesino, si que es que éste estaba fichado por la policía.  
 
       La patóloga no encontró ningún otro vestigio sobre la ropa. Se dirigió hacia las manos del cadáver y la desprendió de las bolsas de papel. Con una lupa miró debajo de sus uñas, pero no encontró restos de piel. La víctima no había llegado a arañar al asesino. Sí comprobó que había unos rastros brillantes de cola o pegamento que estaban por encima de las muñecas. También miró alrededor de la boca, que estaba horriblemente desfigurada por las aves rapaces. También encontró restos de cinta adhesiva.  
 
       Poco después, tras haber comprobado palmo a palmo que no había otros posibles vestigios sobre la ropa del cuerpo, procedió a desnudarla despacio. Encontró que la ropa interior, tanto el blanco sujetador como las braguitas, estaban rotos y desgarrados. El asesino había vuelto a vestirla, después de seguramente violarla. Después lo comprobaría. 
 
       Cuando el cadáver estuvo totalmente desnudo sobre la brillante mesa de acero inoxidable, Helen, volvió a hacer más fotos. La víctima tenía hematomas en varios lugares del cuerpo. Seguramente se había defendido antes de ser asesinada.  
 
       Helen Cooper introdujo una toronda en el interior de la vagina para ver si había restos de esperma, y la dejó allí durante unos minutos. Luego la sacó, sin ver ningún resto. 
 
       Daba la impresión de que el agresor y la víctima habían forcejeado durante un tiempo hasta que él le golpeó la cabeza para dejarla atontada. Sobre la frente de la chica muerta y extendiéndose hacia el interior del cuero cabelludo había una profunda herida. Tal vez había sido hecha con alguna piedra. Posteriormente la inmovilizó con las manos a la espalda y le tapó la boca con la cinta adhesiva, que luego retiró y se llevó antes de dejar el cadáver en el campo de maíz. Todo esto eran suposiciones, pero los vestigios encontrados así parecían confirmarlo. 
 
        La patóloga forense debería realizarle una autopsia completa. Esta comprende la extracción y el examen del cerebro, la laringe y el hiodes. También las vísceras del tórax y las abdominales. Lo normal era recoger muestras de sangre, orina y bilis; pero en este caso, al haber sido devorados los ojos por los cuervos, no se le podría extraer el humor vítreo. 
 
       Cuando llegó a la morgue, el cadáver de la joven cuya identidad aún se desconocía, le tomaron las huellas dactilares. Si la joven no figuraba como fichada en los archivos de la policía, se buscarían sus huellas digitales en la base de datos nacional. 
 
       La doctora observó que el rigor mortis aún no había desaparecido por completo a pesar del calor que ya hacía en Tenneesse a finales de la primavera, por lo que dictaminó que todavía no se habían cumplido veinticuatro horas desde el asesinato de la joven. Calculó que había sido asesinada entre las nueve y las doce de la noche del día anterior, aproximadamente. 
 
        Helen tenía muy claro que la causa de la muerte se debía a una fuerte conmoción, a una fractura cráneo-encefálica, pues encontró a la vista otros posibles vestigios, como por ejemplo hubiera podido ser una muerte por estrangulamiento.  
 
    Poco después le hizo una profunda incisión en forma de V desde debajo de los hombros hasta el ombligo. Debería analizar sus órganos internos y extraerle muestras de sangre y de orina, así como ver el contenido de su estómago. 
 
      
 
      
 
       Un día antes…  
 
       Un conductor viajaba en una vieja camioneta por la carretera general que iba desde Nasville a Knoxville. Circulaba despacio, a unos ochenta kilómetros por hora, respetando las señales de circulación. 
 
       Se trataba de un hombre moreno, de mediana edad, entre los treinta y cinco y los cuarenta y cinco años. Llevaba una barba descuidada y vestía una camisa a cuadros y un pantalón vaquero. Así mismo llevaba una gorra de color azul marino de los Tennesse Titans, un equipo de la National Football League, con sede en Nashville. 
 
       Conducía a una media de ochenta kilómetros por hora, por la carretera entre la Nashville y Knoxville. No tenía ninguna prisa por llegar a su destino. Le gustaba cumplir lo que las señales de tráfico le indicaban. En el pasado le habían puesto muchas multas, y ya había cambiado su forma de conducir, y había aprendido a hacerse más respetuoso con las normas de circulación.  
 
       Se hallaba ahora casi entrando en el término municipal de Crossville, por la carretera de circunvalación que bordeaba la pequeña población. De pronto vio a una joven autoestopista que le hacía señas para que parara. 
 
       Mark Byrne redujo la marcha y frenó justo en donde la sonriente joven estaba haciéndole señas. 
 
       —¡Hola! ¿Va usted en dirección a Knoxville? 
 
       —Sí, hacia allí voy. Puedes subir si quieres. 
 
       La joven no necesitó que se lo dijeran dos veces. Enseguida abrió la portezuela de la camioneta de al lado del conductor y se subió. Llevaba consigo una pequeña bolsa de deporte que dejó caer sobre el asiento de atrás. 
 
       La camioneta se puso en marcha despacio. 
 
       —¿Y cómo es eso de que te has puesto a hacer autoestop? —le preguntó el conductor con una sonrisa torcida. 
 
       —Me he escapado de mi casa. Ya no aguantaba a mis padres. No me dejaban vivir en paz. Me voy a vivir a casa de mi abuela, que vive en Knoxville. 
 
       —¡Ah, ya comprendo! ¿Qué edad tienes tú? 
 
       —Cumplí dieciocho años el mes pasado. 
 
       —Muy bien. 
 
       Acababan de entrar en término municipal de Crossville. Continuaban circulando por una carretera de circunvalación. De pronto, el conductor vio una pequeña senda sin asfaltar hacia la derecha que parecía conducir a un pequeño bosque, sin pensarlo mucho, Mark se salió de la carretera y se introdujo por ella. 
 
       —¡Eh, oiga! ¿Por qué nos salimos de la carretera? —le preguntó la joven extrañada. 
 
       —Bueno, ahora lo verás. 
 
       El conductor de la camioneta se introdujo un centenar de metros en aquel camino rural y luego frenó suavemente y paró el motor del vehículo. Poco después se volvió hacia la joven y comenzó a manosearle descaradamente el pecho por encima de la camisa. 
 
       —¿Qué hace usted? ¿Por quién me ha tomado? 
 
       A continuación, la bonita joven morena abrió la portezuela derecha del vehículo y salió corriendo. Holmes salió de la camioneta y se dispuso a seguirla. La joven no tardaría en cansarse. Si era necesario, le tiraría una piedra para darle en la cabeza o en la espalda para frenar su alocada carrera. De todas formas, aquella esperada y ligera resistencia le provocaba más emoción. El miedo de la chica hacia él, lo excitaba aún más. 
 
      
 
      
 
       John Gaines fue por la tarde a la comisaría para prestar la correspondiente declaración. Todavía conservaba en sus retinas la horrorosa imagen de la joven morena de cabello cortado en media melena y algo rizado. Las cuencas vacías de sus ojos y los labios medio devorados por los cuervos, entre los que se veían sus blancos dientes, eran como una imagen de pesadilla que no conseguía quitarse de la cabeza. 
 
       John Donnelly, el jefe de la policía, se encontraba ya en su despacho, esperándolo pacientemente. Poco después lo vio entrar. 
 
       —Hola, John. Has sido puntual. Por favor, siéntate. 
 
       —Buenas tardes, comisario —le contestó mientras se sentaba en una de las dos sillas que había frente a su mesa. 
 
       —Como ya te puedes imaginar, esta es una declaración rutinaria. No eres sospechoso de cometer ese horrible asesinato. Bien, ¿puedes decirme si habías visto anteriormente a esa chica? ¿Cómo fue que encontraste su cadáver, y sobre qué hora fue? 
 
       —No, no conozco a esa chica. Nunca en mi vida la había visto. No creo que sea de por aquí. La encontré esta mañana. Serían las diez y cuarto, más o menos. La encontré casualmente. Observé que una bandada de cuervos revoloteaba sobre un punto concreto de mi plantación de maíz. El espantapájaros hacía ya un par de días que se había caído al suelo, sin duda tumbado por los recientes vientos… 
 
       Donnelly escribía con rapidez sobre el teclado de su ordenador de sobremesa. Aquella rutinaria declaración no les llevaría mucho tiempo. Aunque ya se habían tomado las huellas dactilares al cadáver de la joven, aún no había sido identificada. Poco después imprimió la breve declaración, que tan sólo ocupaba una página, y la colocó frente a Gaines para que la firmara. 
 
       Diez minutos más tarde, tras firmar su declaración y despedirse del jefe de la policía, John Gaines se subió en su vieja camioneta Chevrolet Silverado de 1998, y después de colocarse su sombrero de paja, se dirigió a su finca. 
 
       Un cuarto de hora después llegó, se bajó de su camioneta y se sentó en una vieja, pero confortable, butaca. Miró con atención su extensa plantación. Las mazorcas de maíz ya estaban casi maduras. Pensó que en una semana o dos como máximo, sería el tiempo apropiado para la cosecha. A mediados de julio, el calor era muy intenso a esas horas de la tarde. Gaines encendió un cigarrillo y escuchó cantar a las cigarras. A pesar de se encontraba inmóvil, sentado al aire libre sobre el estrecho porche y que estaba a la sombra, unas gotas de sudor comenzaron a perlar su frente. Pensó en quién podría ser ese malnacido que había acabado con la vida de esa joven, que tenía toda la vida por delante. Ojalá que lo atraparan pronto y lo frieran en la silla eléctrica. Las alimañas de dos piernas como esa no deberían vivir libremente entre la gente buena y honrada, como lo eran la mayoría de las personas de Crossville, incluido él, que era un trabajador y un ciudadano querido y respetado por todos sus vecinos. 
 
       El Sistema Automático de Identificación Dactilar, el IAFIS, detectó las huellas de la joven asesinada. Sus huellas más recientes habían sido tomadas el verano anterior, cuando trabajó durante tres meses en un supermercado de Nashville. Con el objeto de comprobar los antecedentes antes de firmar un contrato de trabajo, se obliga a los ciudadanos a registrarse en el sistema de forma permanente. La chica se llamaba Molly Crawford. 
 
      
 
      
 
       Mark Byrne se encontraba almorzando en un establecimiento con amplias cristaleras, que estaba situado enfrente de una tienda en la que vendían artículos religiosos y libros, muy cerca de la Sacred Heart Cathedral, de Knoxville. Como no le apetecía comerse una hamburguesa había pedido un plato de calamares. A pesar de que éstos no eran frescos, sino congelados, se los comió con placer. Llevaba más de diez horas sin comer y tenía bastante hambre. Mientras pinchaba con su tenedor los calamares fritos, sobre los que había exprimido medio trozo de limón, observó a través de la amplia cristalera la tienda de enfrente. Había quedado citado con alguien allí. Miró su reloj de pulsera y observó que aún faltaba mucho tiempo para las once, más de media. 
 
       Mientras le daba un trago a su jarra de cerveza meditó sobre los pasos anteriores que le habían llevado hasta allí. Sus padres y sus abuelos habían sido unos católicos ultraconservadores. Unos católicos tradicionalistas que creían que la misa todavía debía realizarse en latín. Sus propios padres habían sido miembros activos de la Fraternidad Sacerdotal San Pío X, y él mismo había derivado hasta convertirse miembro de una sociedad secreta compuesta por algunos curas católicos y feligreses llamada Universae milites de lumine (Soldados de la luz universal), que tenía muy buenas relaciones con partidos de la extrema derecha europea y americana.  
 
       Byrne tenía un trabajo que le servía como tapadera: era representante de una empresa de productos fertilizantes para los cultivos con sede en Memphis. Gracias a esto se movía continuamente por todo el estado de Tenneesse haciendo su trabajo y le pagaban las dietas y los desplazamientos, además de su comisión del doce por ciento de cada venta; pero en realidad, su trabajo real, y por el que más le pagaban era por servir como enlace, como mensajero entre los miembros de esa organización, que no era otra cosa que una peligrosa secta que llevaba al extremo las ideas de la Iglesia Católica. Sus miembros no creían en el correo ordinario, ni en los e-mails, ni en aplicaciones de mensajería electrónica como WhastsApp. Tenían miedo de que algún día los descubrieran. Su deseo era infiltrarse entre las filas de la Iglesia Católica sin ser detectados. Soñaban con tener muchos sacerdotes y obispos entre sus huestes, y tal vez, algún día pudieran tener un Papa que haría una completa involución en la iglesia. 
 
       Mark salió del bar y se dirigió a la tienda de enfrente, la de artículos y libros religiosos. Ya eran las once en punto. La hora convenida. 
 
      
 
    Capítulo III 
 
       Eran las cuatro menos cuarto de la tarde. A pesar de que aún faltaba un cuarto de hora para que comenzase el examen, ya había una larga cola para entrar en el amplio recinto del salón de la East Tennessee State University con sede en sede en Johnson City. 
 
       Oliver Herbert esperaba en la larga cola pacientemente. Estaban a principios de febrero y había que examinarse de todas las asignaturas. Cada día tendría que examinarse junto a sus compañeros de una o dos asignaturas hasta terminar todas las evaluaciones. 
 
       El joven estudiante recordaba distraído cuánto le había sorprendido, apenas cuatro meses antes, la lista de las asignaturas del grado de criminología. Lo cierto es que compartían algunas asignaturas con estudiantes de otros grados como los de Psicología, Derecho, Sociología o Ciencias Políticas, y que sólo había unas pocas que fueran pertenecientes exclusivamente al grado de Criminología. Pero eso para Oliver fue una grata sorpresa porque le permitía atisbar un poco lo que se estudiaba en otros grados diferentes al suyo, al mismo tiempo que le daba una mejor perspectiva sobre lo que estaba estudiando.  
 
       Aquella tarde les tocaba hacer el examen de Derecho Penal, y a pesar de que Herbert había estudiado bastante no estaba seguro de si aprobaría. Sarah se acercó entonces hasta él, y después de saludarlo se puso a hacer cola a su lado. 
 
       —¡Hola, Oliver! ¿Cómo estás? ¡Vaya cola más larga que hay! —le dijo sonriente.  
 
       —Hola, Sarah. Sí, no pensaba que hoy se examinara tanta gente, ¿Has estudiado mucho? 
 
       —Pues sí, la verdad es que sí. A pesar de eso no me siento muy segura de aprobar. Éste suele ser un examen bastante difícil según me han contado. 
 
       —Bueno, ¿hay alguno que no lo sea? Aquí, en la universidad, todos los exámenes son difíciles. Incluso el de ayer, el de psicología, con sus cuarenta preguntas tipo test. 
 
       —Sí, es cierto. Si te digo la verdad no creo que lo haya aprobado. Salieron incluso preguntas sobre temas que me parece que ni tan siquiera estaban en el libro de texto o que hubiésemos dado en clase.  
 
       Sarah tenía veinte años, la misma edad que Oliver, y era una joven muy atractiva. Probablemente la más guapa de su clase. Tenía los ojos grandes de color castaño claro, su cabello era también castaño aunque llevaba algunas mechas rubias. Tenía los labios más bien gruesos y unos dientes muy blancos y bien alineados, que mostraba muy a menudo en una casi perenne sonrisa, que conseguía elevar las pulsaciones de todos los que la miraban. Tenía también una pequeña nariz respingona y un esbelto cuerpo lleno de generosas curvas. Oliver estaba enamorado de ella desde el mismo día en que la vio, pero no se atrevió a intentar ser mas que un buen amigo. Sabía que ella estaba saliendo con un chico desde el verano anterior, así que no pensaba que pudiera tener alguna posibilidad con ella. 
 
       Poco después apareció Margaret James, una buena amiga de Sarah. Esta era una chica morena con el pelo largo y rizado, que estaba más bien gordita, pero que también era bastante guapa y simpática. Sarah y ella siempre se sentaban juntas en clase, y también se las podía ver muchas veces juntas hablando antes o después de las clases, o caminando por el campus. Eran como uña y carne. 
 
       A las cuatro en punto comenzaron a entrar los primeros alumnos en la gran sala capaz de albergar a más de trescientas personas. El examen transcurrió sin ningún tipo de incidentes y los tres amigos y compañeros de estudios aún salieron con más dudas que antes respecto a si aprobarían, o no, el examen. Lo que más les preocupaba era que las respuestas erróneas les restaban puntos. Tardarían alrededor de un mes en saber su nota del examen. Deberían mirarlo en la página web de la universidad. 
 
      
 
       Acabada la estresante semana de exámenes los alumnos volvieron a sus clases habituales. Oliver se había matriculado de todas las asignaturas del primer curso, nueve en total. A pesar de ello ayudaba en la de tienda de venta de electrodomésticos de su padre algunas tardes y los sábados por la mañana. Sarah, por su parte, se había matriculado de cuatro asignaturas solamente. Ella no tenía ninguna prisa en conseguir su título de criminóloga. Si en lugar de tardar cuatro años, tardaba ocho o nueve, no le importaba demasiado. Su trabajo en la sección de perfumería en un gran centro comercial le impedía dedicarse de lleno a sus estudios. A pesar de que sólo se había matriculado de cuatro asignaturas a veces se veía obligada a faltar a algunas clases.  
 
       Aunque a Oliver le gustaban la mayoría de los profesores había dos que no. Esto no se debía a su talante, a su forma de ser, sino a su forma de dar clase. Estos dos profesores eran la profesora de Sociología y el profesor de Iniciación a la Criminología. Estos dos profesores se limitaban a ir leyendo los temas del libro y a preguntar de vez en cuando “¿lo habéis entendido?”, o a decir “si no entendéis algo me lo preguntáis”. A Oliver le daba la impresión de que ni tan siquiera se sabían el temario, ¿por qué si no se limitaban a leerlo en lugar de explicar cada tema? Tal vez impartían otras asignaturas en otros grados y aún no se sabían bien los temas…, bueno, después de todo no podía quejarse, los demás profesores sí le daban la impresión de que eran muy buenos. Le gustaba especialmente el profesor de Derecho Penal, que era un juez, y que se notaba que sabía muy bien de lo que hablaba; y también el profesor de psicología, que como era lo lógico era también psicólogo y tenía una consulta particular en Johnson City. 
 
      
 
       A primeros de marzo la prestigiosa doctora Helen Cooper fue invitada a dar una serie de conferencias en la East Tennessee State University. Todas ellas las realizó en el amplio salón de actos de la universidad. 
 
       Los tres amigos asistieron encantados a dichas conferencias. Siempre se sentaban juntos y en las primeras filas. Helen Cooper se movía frente a la pantalla en la que iba a realizar su primera conferencia ayudada por el programa PowerPoint. 
 
       —Hola, amigos. Voy a dar mi primera charla hablando de un tema importante como es la Data de la muerte y el proceso de descomposición de un cadáver. En otras conferencias posteriores abordaré otros temas como la balística, venenos, la manipulación del cadáver en la morgue, etc. 
 
       »Bien, para empezar este tema os diré que no es tan fácil de concretar la hora de la muerte como solemos ver en las películas y las series de televisión. Cuanto más tiempo transcurra entre la muerte de la persona fallecida o asesinada y el descubrimiento del cuerpo, más difícil es hacerlo con exactitud. De todas formas hay una serie de factores que pueden analizarse para estimar la hora de la muerte. 
 
       A continuación, la prestigiosa patóloga forense pulsó la tecla de avance en su ordenador, el cual había colocado sobre una amplia mesa que estaba enfrente de la pantalla. Éste estaba conectado a una cámara, y enseguida apareció una nueva imagen en la pantalla en la que se podían leer una lista de factores. 
 
       »En primer lugar hablaremos del livor mortis o lividez cadavérica. Habitualmente, esta palidez o lividez aparece en la primera hora después de la muerte. Como el livor mortis se produce por el efecto de la gravedad en la sangre, pues ya no existe un corazón vivo que la pueda mover y distribuirla, si el cuerpo se gira la sangre se deslizará de nuevo hacia abajo.  
 
       »La siguiente fase es el rigor mortis. Este se produce por la contracción muscular post-morten. Comienza a desarrollarse a partir de las dos primeras horas después de la muerte. Su duración de la temperatura ambiental. Si hace calor puede desaparecer en sólo veinticuatro horas y si el tiempo es frío puede durar varios días. 
 
       »Como habréis comprobado hay que tener muy en cuenta la temperatura ambiental para calcular aproximadamente la hora del fallecimiento. La fase siguiente es la descomposición. 
 
       La doctora Cooper volvió a pulsar la tecla de avance de su ordenador, y a continuación el proyector emitió la imagen de una nueva diapositiva.  
 
       »La descomposición se debe a la autólisis y a la putrefacción del cuerpo. La putrefacción es la causa principal de la descomposición. Esta se debe a la destrucción de los tejidos provocada por la acción de las bacterias, principalmente de las que tenemos en los intestinos… 
 
       »No quisiera extenderme demasiado en las sucesivas fases de la descomposición de un cadáver, que se suelen dividir hasta en nueve, pues comprendo que es un tema que puede resultar desagradable y herir algunas sensibilidades; por lo que sólo comentaré las primeras: el primer signo de descomposición de un cuerpo humano es una coloración verdosa de la piel en los cuadrantes inferiores del abdomen, después se produce una coloración verde oscura de la cara y el cuello, y una hinchazón de las facciones. Bien, dejémoslo ahí. 
 
       »Si el clima es muy caluroso un cadáver puede alcanzar un avanzado grado de descomposición en tan sólo un día. En cambio, si el clima es templado o frío este proceso puede llegar a durar una o dos semanas. Por último hablaremos de la esqueletización. Ésta dependiendo siempre de la temperatura ambiente puede tardar una media de ocho o diez días si el cuerpo se encuentra al aire libre; y meses o incluso años si la temperatura es extremadamente fría. Hay que tener en cuenta para evaluar el tiempo transcurrido en este proceso que puede darse la presencia de animales carroñeros, además de la denominada fauna cadavérica que está constituida por varios tipos de insectos. 
 
       La doctora Cooper miró entonces su reloj de pulsera. Ya había transcurrido la hora. 
 
       »Bien, por hoy hemos terminado. Vuelvo a repetir que estos temas que hoy hemos empezado a tratar pueden herir en algunas ocasiones la lógica y normal sensibilidad; pero si un día trabajáis como policías científicos, detectives privados o incluso como patólogos forenses, deberéis ir adquiriendo paulatinamente una buena base de conocimientos y estar familiarizados con ellos. No podemos saber qué es lo que os vais a encontrar a lo largo de vuestra carrera profesional como policías o criminólogos.  
 
       Los tres amigos y compañeros de clase, que a veces se habían removido en sus asientos, algo inquietos por las detalladas explicaciones de la prestigiosa y reconocida médica forense, se levantaron de sus cómodas butacas y se dirigieron hacia la salida. Al igual que el casi centenar de estudiantes y profesores que habían asistido de forma voluntaria a la primera de la serie de conferencias. 
 
       Sarah y Margaret estaban un poco pálidas. Vivamente impresionadas por todo lo que acababan de ver y escuchar; y eso a pesar de que la doctora no había querido entrar en demasiados detalles respecto al aspecto que presentaba un cadáver en las sucesivas fases del proceso de putrefacción. Aquella noche, Sarah, mientras dormía, tuvo una pesadilla en la que vio un cadáver en medio del bosque en avanzado estado de descomposición con la piel verdosa, los horribles ojos salidos de sus órbitas que la miraban fijamente, y el pelo medio desprendido del cuero cabelludo. Se despertó de golpe empapada de sudor, y ahogó un grito al comprobar que tan sólo había sido un horrible sueño. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo IV 
 
      
 
       A principios del año 2018 el conocimiento de los poderes paranormales de Constance Robinson había traspasado las fronteras, sin que ella hubiera sido consciente de ello. Un día recibió la extraña visita de una joven desconocida. Eran las cinco de la tarde de un domingo de mediados de abril. Aquel día, además de hacer bastante frío, estaba lloviendo en Londres. 
 
       Constance se hallaba sola en su casa. Su novio, Walter Clark, había ido a visitar aquel fin de semana a su anciana madre que vivía en Cardigan (Gales), a las que no veía desde hacía bastante tiempo. Robinson hacía ya más de una hora que había comida, había colocado los platos sucios en el interior del lavavajillas, y después se había tomado un café solo. 
 
       Ahora se encontraba sentada sobre el cómodo sofá, arrebujada bajo una manta mientras contemplaba en la televisión una película de las que más le gustaban, las del género romántico. Se trataba de Lake House (La Casa del Lago), que tenía como actores protagonistas a Keanu Reeves y Sandra Bullock. Era la enésima vez que la veía, pero no le importaba, pues era una de sus películas favoritas. También esos dos actores se encontraban entre sus favoritos. De Keanu Reeves, aparte de la trilogía de Matrix, le había fascinado la película Constantine. En aquel preciso momento, y cuando más tranquila estaba, sonó el timbre de la puerta de su casa, sobresaltándola.  
 
       Constance se extrañó mucho. No esperaba la visita de nadie. Tras la sorpresa inicial, se extrañó mucho. No esperaba la visita de nadie. Tras la sorpresa inicial, se levantó del sofá un poco irritada, salió del amplio salón y caminó rápidamente por el pasillo. Cuando llegó hasta la puerta de entrada de su apartamento, miró a través de la mirilla. 
 
       Detrás de la puerta había una joven rubia de cabello levemente ondulado, cortado en media melena, que ella no conocía. A pesar de ello, abrió la puerta. 
 
       —Perdone que la moleste un domingo por la tarde, ¿es usted Constance Robinson? 
 
       —Sí, soy yo, ¿quién es usted? 
 
       —Le mostraré mi identificación. 
 
       A continuación, la joven desconocida extrajo una cartera del bolsillo trasero derecho de su desgastado pantalón vaquero, y tras abrirla, se la mostró a Constance. Ésta leyó mentalmente: “Rachel Anne Johnson, agente del FBI”. 
 
       —¿Es usted agente del FBI? ¿Qué lo que hace una agente del FBI aquí, en Londres? —le preguntó muy extrañada. 
 
       —Sí, así es. Soy agente del FBI. Por favor, me permite pasar. Lo que tengo que decirle es confidencial. 
 
       Constance la hizo pasar, cerró la puerta detrás de ella, y la condujo hasta el salón. 
 
       —Tome asiento, por favor.  
 
       Ambas jóvenes se sentaron en el sofá, cada una en un extremo. Robinson apagó el televisor. Rachel se ladeó hacia ella. 
 
       —Señorita Robinson, ha llegado hasta nuestro conocimiento que usted tiene un poderoso don de videncia… 
 
       —¿Quién le ha informado de eso? 
 
       —Bueno, nosotros mantenernos un estrecho contacto con Scotland Yard y con otras agencias de seguridad de varias países… 
 
       —Ya, lo comprendo. Bueno, yo no lo llamaría un don poderoso, pero sí que a veces puedo ver cosas en mi mente que otras personas no pueden ver. Por decirlo de alguna forma. 
 
       —Muy bien, señorita Robinson, y actualmente está colaborando con Scotland Yard, ¿no es cierto? 
 
       —Sí, a veces. En algunos casos. 
 
       —Bien, hemos pensado que tal vez nos pudiese ayudar en una serie de casos que han sucedido y que se siguen sucediendo en Estados Unidos. Concretamente en el estado de Tennesse. Creemos que en este estado se halla un asesino itinerante, y actualmente no tenemos ninguna pista fiable. 
 
       —Bueno, yo no creo que pueda serles de especial utilidad. Seguro que en su gran país tienen docenas de videntes que… 
 
       —Ya hemos probado con varios de ellos, y no han sabido darnos ninguna información relevante. Pensamos que este asesino volverá a asesinar una y otra vez. Estamos esperando todavía que cometa un fallo, que aún no ha cometido porque es un asesino muy metódico. Seguimos a ciegas, sin pistas claras y fiables que seguir. Creemos que si la conducimos a usted hasta alguno de los escenarios de los crímenes, tal vez pueda ver o percibir algo. Algún detalle que ni la policía ni otros videntes han podido llegar a ver. 
 
       —No sé qué decirle. Me gustaría mucho poder ayudarlos, pero yo no sé si realmente podría ser capaz de visualizar o vislumbrar algún detalle importante que les pueda ofrecer pistas claras. 
 
       —Por favor, nos gustaría mucho que por lo menos lo intentara. Nada se pierde con probar. La verdad es que ya ha habido tres asesinatos recientes en tres ciudades distintas dentro del mismo estado, con pocos días de diferencia entre ellos y realizados de forma bastante similar; y que nos encontramos bastante desesperados por la falta de pistas con las que encauzar nuestras investigaciones. 
 
       —Bueno, me parece que no me puedo negar —le contestó Constance a Rachel con una sonrisa triste. 
 
      
 
       Algunos días más tarde la vidente Constance Robinson acompañada por la agente del FBI, Rachel Johnson; el jefe de policía de Crossville (Tennessee),  John Donnelly; y el propietario de la plantación de maíz, John Gaines, fueron hasta el lugar en el que apareció el cadáver de Evelyn Anderson. 
 
       —Este es el lugar exacto en el que encontré el cuerpo de la joven asesinada —indicó Gaines, apesadumbrado. 
 
       Robinson miró el pequeño claro que había entre los altos tallos de mazorcas de maíz, que pronto estarían listas para su cosecha. Luego, cerró los ojos por espacio de unos segundos. Las personas que la acompañaban en su búsqueda de indicios guardaron un expectante y respetuoso silencio. Constance abrió de nuevo los ojos y después dijo: 
 
       —No es aquí donde la asesinaron. Este solamente fue el lugar que eligió el asesino para ocultar el cadáver. Estoy viendo una especie de flashes dentro de mi cabeza. Tenemos que salir a la carretera. 
 
       A continuación, aquel grupo compuesto por cuatro personas atravesó despacio el extenso maizal y salieron a la carretera. 
 
       —Fue por allí, a menos de doscientos metros —dijo Robinson señalando un camino que se separaba de la carretera general. 
 
       Gaines, Donnelly y Johnson caminaron detrás de Robinson. La carretera tenía una ligera pendiente. En ese momento no pasaba ningún vehículo por allí. Bajaron la cuesta y a su izquierda encontraron un sendero de tierra que se internaba en un pequeño bosque. Aquel era un sitio en el que algunos lugareños solían hacer senderismo y acampar de vez en cuando. 
 
       Entraron por la senda de tierra y Constance se paró un momento, mientras volvía a cerrar los ojos durante unos pocos segundos. 
 
       —Aquí es donde bajaron el vehículo. Puedo ver que es una camioneta de color granate, pero no puedo ver la matrícula ni la marca. Lo veo todo muy borroso. El criminal y la víctima descienden de la camioneta. El asesino persigue a la chica por este camino que conduce al bosque… 
 
       Constance empezó a caminar por el estrecho sendero jalonado de arbustos que se internaba cada vez más entre los árboles. 
 
       —Creo que por esta zona la alcanzó y que forcejearon… 
 
       Finas gotas de sudor perlaron entonces la frente de Constance, que intentaba concentrarse lo máximo posible. 
 
       —Lo siento, no puedo ver más…, esperad…, veo que durante el forcejeo ella le arranca una medalla plateada. Creo que está por aquí. 
 
       Unos segundos después la joven vidente encontró una cadena rota plateada de la que todavía colgaba una medalla con la imagen del Arcángel San Gabriel. 
 
       —Aquí está. Esta cadena pertenecía al asesino. Era un antiguo regalo de su difunta madre —dijo señalando un lugar detrás de unos arbustos entre los que brillaba semioculta. 
 
       Rachel, todavía muy impresionada, se apresuró a ponerse unos finos guantes de látex y después cogió la cadena y la introdujo en una pequeña bolsita de pruebas. 
 
       —Lo siento, hoy ya no puedo ver más. Estoy muy confusa y me duele la cabeza. Todavía puedo sentir la tensión y el miedo de la víctima. Por favor, vámonos de aquí. Tal vez otro día, si doy una vuelta por aquí, pueda ver algo más. 
 
       Constance Robinson iba a pasar un tiempo indeterminado en los Estados Unidos, y más concretamente en el estado de Tennessee. La agente Rachel Johnson había decidido, de acuerdo con sus superiores, que la acompañaría en sus investigaciones. 
 
       Rachel la llevó en su coche de vuelta al hotel, que distaba poco más de tres kilómetros del maizal en el que había aparecido el cadáver de la infortunada y bella joven, Evelyn Anderson. 
 
       Al día siguiente, sobre las nueve de la mañana, salió del hotel en el que estaba hospedada, el Holiday Inn. Su deseo era dirigirse hacia el lugar en el que había encontrado el día anterior, la medalla plateada con la imagen del Arcángel San Gabriel. Esta medalla había pertenecido al asesino de Evelyn Anderson, cuya desconocida identidad se estaba investigando. Se le había regalado su difunta madre cuando era un niño. La cadena se había roto cuando la víctima y su agresor forcejearon. 
 
       Constance podía haber tomado un taxi, pero prefirió ir caminando a pesar de que aquel lugar estaba situado a casi cuatro kilómetros de distancia de su hotel. Además, tampoco quería tener que darle ninguna explicación al taxista. La joven vidente era más bien tímida y lo que más le gustaba era pasar desapercibida. 
 
       Robinson fue caminando tranquilamente hasta la senda de tierra que partía de la carretera general. No tenía ninguna prisa. 
 
       Cuando por fin llegó hasta el lugar que buscaba, miró a su alrededor para ver si había alguien. No se veía a nadie. Mejor así. Le convenía tener silencio absoluto a su alrededor para poder concentrarse. De vez en cuando pasaba por allí algún vehículo, pero aquel día y a aquellas horas, no había demasiado tráfico. 
 
       Constance respiró hondo y cerró los ojos. Casi inmediatamente le llegaron una especie de flashes a su cabeza sobre lo que ocurrió aquel día en el que se produjo el asesinato de Evelyn Anderson. 
 
       Vio una camioneta de color granate, aunque no supo identificar la marca. Ella era inglesa, había vivido casi toda su vida en Londres y no conocía bien las marcas de esos vehículos estadounidenses. 
 
       La camioneta estaba cargada con una veintena de sacos grandes de color blanco. La joven, en su visión interna, deseaba vislumbrar lo que ponía en ellos. Ello quizás pudiera brindarle alguna pista sobre identidad del asesino. Se le ocurrió que tal vez era el representante de alguna empresa. En ese momento vio que la puerta derecha de la camioneta se abría y Evelyn, la joven que había sido asesinada, escapaba corriendo por el estrecho sendero de tierra. 
 
       Robinson abrió un momento los ojos y volvió a tomar aire. Quería volver a ver aquellos sacos, ¿de qué eran? Quería ver lo que contenían. Las imágenes volvieron a repetirse en su mente. Fijó de nuevo su atención en lo que había grabado en ellos. Había un logotipo de una empresa serigrafiado en ellos. Se podía ver el dibujo de un círculo azul de cuyo centro emergía una margarita. Intentó vislumbrar el rótulo que había a su lado. Tan sólo pudo ver las palabras “fertilizantes” y “Memphis”, pero no consiguió ver el nombre de la empresa. Aún así podría tratarse de una pista excelente. 
 
       Las turbias y difusas imágenes desaparecieron casi tan rápido como habían venido hasta su mente. Intentó concentrarse de nuevo, pero le fue imposible visualizar nada más. Tal vez otro día volviera al mismo lugar para tratar de vislumbrar algo más. Las visiones que a veces tenía, solían ser casi siempre caprichosas, aleatorias y caóticas. 
 
       La atractiva joven se dio entonces media vuelta, dispuesta a dirigir sus pasos hasta el centro de Crossville. Deseaba averiguar algo más por sí misma antes de volver a hablar con la agente del FBI, Rachel Anne Jonson. 
 
       Rachel se había convertido en una buena amiga, y eso a pesar de que se conocían desde hacía pocos días. A Constance le había caído muy bien desde el principio. Desde que ella fuera a visitarla a su casa de Londres. Tan sólo habían transcurrido unos pocos días desde aquello, y ya parecía que hubiera pasado un siglo. 
 
       Robinson pensó que esa extraña sensación de que el tiempo pareciera transcurrir mucho más lento de normal, incluso que a veces el tiempo se hubiera parado en aquel lugar; se debía a que había salido de su amada Inglaterra para volar hasta los Estados Unidos. Era la primera vez que la joven vidente visitaba ese gigantesco país. Sin duda alguna que también se debía a la extraña y horrible naturaleza de las investigaciones que estaban realizando. 
 
       Su marcado acento londinense parecía ser inconfundible, aunque ella intentaba en parte suavizarlo y adoptar el tono que se hablaba en Tennessee, muy diferente al suyo. El inglés que hablaba ella parecía más encorsetado. Los lugareños arrastraban más las palabras al hablar, y su voz resultaba un poco más cantarina, por denominarlo de alguna forma. Constance, ante todo, deseaba pasar lo más desapercibida posible durante el tiempo que le tocara vivir allí. Probablemente ese deseo subyacente era debido a su innata timidez y su natural discreción. A fin de cuentas a ella misma le llevó mucho tiempo aceptar que era diferente a los demás, a pesar de que nunca hubiera sido ese su deseo. 
 
       La bella joven encontró pudo encontrar casi en el mismo centro de la pequeña población de Crossville, una tienda que vendía fertilizantes para los cultivos. Ese era su objetivo ahora. Averiguar el nombre de la empresa que había apenas vislumbrado en un par de rápidos y difusos flashes mentales. 
 
       Constance entró en la tienda, la cual era bastante amplia, y vio al dueño. Éste era un hombre que rondaría los sesenta años, y que en ese preciso momento se encontraba atendiendo a un par de clientes detrás del largo mostrador. Perfecto. Ella tan sólo deseaba mirar un poco. Era evidente que no deseaba comprar ningún tipo de fertilizante. Las pocas macetas que tenía en su pequeño balcón, con narcisos amarillos, pensamientos y rosas de varios colores, se hallaban a miles de kilómetros de allí. A un océano de distancia. Le había dejado una copia de su llave a una vecina de confianza para que regara las plantas un par de veces por semana. 
 
       Aprovechando que el dueño de la tienda estaba ocupado atendiendo a sus clientes, comenzó a recorrer los estrechos pasillos de la extensa tienda. A continuación extrajo su teléfono móvil de su bolso y buscó la imagen, el logotipo de la empresa de fertilizantes que tenía su sede en Memphis. 
 
       Pronto encontró algunos sacos de veinticinco y cincuenta kilos de color blanco que tenía en el centro la imagen de un círculo azul de cuyo centro emergía una margarita. Constance hizo un par de fotos. Las comprobó para ver si habían salido bien, y observó que se distinguía bien el nombre, la dirección y el teléfono de la empresa. Perfecto, pensó mientras sonreía para sí misma. Ya tenía lo que quería. 
 
       Seguidamente, la bella joven, volvió a guardar su moderno smartphone en el interior de su bolso de cuero marrón. A continuación salió del local de forma inadvertida para el dependiente y de los clientes que había en ese momento en la tienda. 
 
       Luego volvió a su hotel, que estaba situado a pocas calles del centro de la población. La vidente tenía un poco de hambre, a pesar de que ya había desayunado poco más de dos horas antes; pero su desayuno había sido muy ligero. Tan sólo un café con leche y un zumo de naranja. Como se había sentido bastante tensa al levantarse por la mañana, no había querido tomar nada sólido. Se había sentido como si tuviera un nudo en el estómago.  
 
       En el comedor del hotel pidió un sándwich de jamón y queso, y un botellín de cerveza. Tras devorar con rapidez y casi con ansia su almuerzo, pues la larga caminata de ida y vuelta y también el éxito de sus averiguaciones le habían abierto el apetito; subió a su habitación.  
 
       Desde allí telefoneó a la que se había convertido en su nueva y buena amiga, Rachel. Tenía muchas cosas que contarle. 
 
       El teléfono de Rachel Ann Johnson, que en ese preciso momento se hallaba en el interior del despacho de John Donnelly, el jefe de policía de Crossville; sonó y también vibró en el bolsillo derecho de su chaqueta. Rachel miró la pequeña pantalla de su teléfono antes de contestar para ver quién la llamaba, y enseguida le dijo al jefe de policía: 
 
       —Perdone, señor Donnelly, ahora tengo que atender esta llamada. Estaré de vuelta con usted para seguir hablando del caso, dentro de unos minutos. Me llama Constance Robinson. Tal vez haya visualizado o recordado algún detalle más que nos pueda ser de utilidad. 
 
       —Sí, claro, señorita Johnson. Tómese el tiempo que necesite. Ya tendremos tiempo de seguir hablando más tarde. A ver si esa chica vidente le dice alguna cosa que pueda servirnos de utilidad para este caso. 
 
       La joven agente del FBI salió del despacho y enseguida pulsó en su dispositivo para recibir la llamada. La idea de introducir en la investigación del caso a la ya famosa vidente inglesa, que también cooperaba a veces con Scotland Yard, había sido suya; y eso a pesar de que sus superiores se mostraron en un principio bastantes escépticos en lo relativo a su posible efectividad. 
 
       —Hola, Constance, ¿cómo estás? 
 
       —Muy bien. Gracias, Rachel. ¿Podríamos vernos ahora? Tengo algunas cosas importantes que quiero contarte. He realizado algunas averiguaciones. 
 
       —¡Ah, estupendo! ¿Estás ahora en tu hotel? 
 
       —Sí, así es. 
 
       —Muy bien. Espérame junto al mostrador de recepción. Estaré allí en diez minutos —le dijo sonriendo. 
 
       —De acuerdo, Rachel. Hasta ahora.  
 
       Apenas quince minutos más tarde, ambas amigas, se hallaban sentadas tras una de las mesas del bar del hotel donde se encontraba Constance, tomando una Coca-cola. Constance acababa de relatarle a Rachel todo lo que había conseguido averiguar. 
 
       —Entonces, Constance, ¿piensas que el asesino puede ser un representante de esa empresa? 
 
       —No estoy segura, pero creo que sí. Llevaba en su camioneta demasiados sacos de fertilizante como para ser un simple agricultor. 
 
       —Muy bien, en ese caso deberemos de trasladarnos a Memphis, donde está situada la sede principal de esa empresa para intentar averiguar la identidad de ese terrible cruel y despiadado asesino. 
 
       Media hora más tarde, partieron de Crossville con dirección a Memphis. Tendrían que recorrer algo más de trescientos kilómetros y tardarían alrededor de cuatro horas. 
 
      
 
       Ya eran las tres y media de la tarde cuando las dos mujeres llegaron a Memphis. Tenían mucha hambre, por lo que dejarían su visita al gerente de la empresa para después de comer. Dejaron el vehículo, el cual no tenía ningún tipo de distintivo policial, que conducía la agente del FBI aparcado cerca de un pequeño restaurante. A continuación descendieron del coche y luego se introdujeron en el interior del restaurante, que a aquellas horas se hallaba todavía casi lleno. 
 
       Sobre las cinco de la tarde llegaron a la sede de empresa de fertilizantes. La Fertilizers, Carver & Associates, ocupaba un extenso edificio de tres plantas de oficinas, desde el que se controlaban su fábrica y almacenes, y la organización de otras delegaciones que la empresa tenía situadas en varios estados. 
 
       Rachel Ann Johnson, le mostró su dorada placa del FBI a la recepcionista de la empresa de fertilizantes. Ésta, vivamente impresionada y también algo preocupada, avisó a través del intercomunicador de su teléfono de la llegadas de las dos jóvenes a su jefe. Poco después, ambas mujeres, entraron en el despacho del gerente de la empresa. 
 
       El gerente, que también era el principal accionista de la empresa, se llamaba James Carver. Era un hombre de mediana edad, que tendría alrededor de cincuenta o cincuenta y cinco años, muy bien llevados. Era alto y delgado. Su cabello, que él llevaba muy corto y peinado hacia atrás sin raya alguna, comenzaba a llenarse de canas. Las recibió de pie, como forma de cortesía, en el centro de su amplio despacho con una ancha sonrisa en su agradable y amistosa faz. 
 
       —Buenas tardes, señoritas. Por favor, tomen asiento. 
 
       Seguidamente, Carver, se sentó sobre su cómodo sillón de alto respaldo, situado detrás de su algo anticuado pero costosa mesa de madera de nogal; la cual estaba casi cubierta totalmente de todo tipo de papeles y documentos. Entre los que había todo tipo de albaranes y recibos, balances de situación de la empresa y hojas con las últimas nóminas y comisiones pagadas. 
 
       Las dos jóvenes y atractivas mujeres se sentaron en sendas sillas, frente a su amplia mesa. 
 
       —¿Y bien, señoritas, a qué debo el honor de su visita? La recepcionista me ha dicho que una de ustedes es agente del FBI.  
 
       —Así es, señor Carver. Soy yo, Rachel Johnson; y esta chica que me acompaña es mi ayudante de confianza. Se llama Constance Robinson. Desearíamos hacerle algunas preguntas. Estamos investigando una serie de asesinatos…  
 
       —Bueno, sinceramente les diré que no sé qué relación puede tener eso con mi humilde persona. 
 
       —¿Tiene su empresa algún representante por esta zona? —le preguntó la agente, queriendo ir directamente al grano, y descartando inmediatamente la idea de dar cualquier rodeo sobre lo que le interesaba averiguar. 
 
       —¡Oh, Dios mío! ¿No pensarán que alguno de mis empleados puede estar implicado en esos crímenes que están investigando? 
 
       —Señor Carver, eso no lo sabemos todavía. Aún nos hallamos al principio de nuestras investigaciones. Por favor, responda a mi pregunta. 
 
       —En mi empresa tengo a cuatro representantes comerciales que trabajan recorriendo todo el estado de Tennesse. 
 
       —Muy bien. ¿Sería tan amable de facilitarme sus nombres y demás datos personales? 
 
       —Sí, claro. Luego daré orden a mi secretaria de que les entregue una fotocopia de sus fichas de empleados. ¿Tan sólo querían eso? 
 
       —No, queríamos saber más cosas. ¿Cuál de ellos es el que trabaja por la zona de Crossville? 
 
       —Bueno, habitualmente hay dos representantes que trabajan por ese sector. Pero debo de informarles de mis cuatro representantes se desplazan libremente por el estado, y que no tienen zonas perfectamente delimitadas. Además de realizar contratos de suministros tanto con tiendas, como con agricultores propietarios de grandes terrenos de cultivo. ¿Sospechan de alguno en particular?  
 
       —Todavía no, pero más tarde o más temprano averiguaremos la identidad del asesino. 
 
       —¿No han pensado que tal vez puedan estar equivocadas? Yo confío plenamente en todos mis empleados. Todos ellos son personas muy trabajadoras y respetables. No puedo creer que entre ellos pueda haber un asesino. 
 
       —Señor Carver, como ya le he dicho anteriormente, aún nos hallamos en el inicio de nuestras investigaciones. No podemos informarle de nada más por el momento. Le aseguro que nos ha sido usted de gran utilidad —le respondió la rubia agente del FBI, mientras se levantaba despacio de su silla. 
 
       Enseguida, e imitando a su amiga, Constance también se irguió despacio y se levantó de la silla sobre la que se había sentado. La joven vidente, que además era licenciada en psicología por la Universidad de Oxford, no había considerado conveniente ni necesario el hecho de intervenir en la breve conversación, que de forma tan eficaz había dirigido su compañera.  
 
       —Muy bien, señoritas. Avisaré ahora a mi secretaria para que les entregue esas hojas. Ha sido un verdadero placer poder atenderlas —les dijo James, mientras pulsaba el botón del intercomunicador del teléfono para comunicarse con su secretaria, que se hallaba en una pequeña habitación contigua a la suya. 
 
       Unos minutos más tarde, las dos jóvenes salían del extenso edificio de la empresa. La secretaria de James Carver les había hecho entrega de un sobre de color sepia de tamaño folio con el contenido de la información que le habían pedido. 
 
       Seguidamente, Rachel indicó a Constance que irían a tomar un café a una cafetería cercana a donde se encontraba la sede principal de la empresa de fertilizantes. 
 
        Mientras caminaban hacia la cafetería que estaba cercana a donde habían dejado su vehículo, Constance le dijo a Rachel: 
 
       —El señor Carver ha sido muy amable. 
 
       —Sí, ciertamente. La verdad es que esperaba que se mostrara algo más reticente a darnos la información que necesitábamos. Afortunadamente no ha sido así —le respondió Rachel Ann, sonriendo. 
 
       Las dos amigas llegaron hasta la puerta de la cafetería, y después entraron. El extenso y moderno local se hallaba en aquellos momentos casi vacío. A pesar de ello se sentaron en una mesa de las que estaban más alejadas de la barra y de la entrada de la cafetería. Rachel quería tener un poco de intimidad para hablar del tema que las había llevado hasta Memphis. 
 
       Poco después llegó hasta ellas un joven y sonriente camarero. 
 
       —Buenas tardes, señoritas, ¿qué desean tomar? 
 
       —Yo quería tomar un café solo —le respondió Rachel. 
 
       —Y yo, lo mismo que ella —dijo Constance. 
 
       —Enseguida les traigo sus cafés, señoritas. 
 
       Rachel llevaba el sobre con las fotocopias de las fichas de los cuatro empleados, doblado por la mitad en el interior de su bolso; pero no quiso sacarlos hasta que unos pocos minutos después el diligente camarero les trajo sus respectivos cafés, y se volvió a alejar de su mesa. 
 
       Después de que le hubo dado el primer sorbo a su ardiente café, —Rachel casi se quemó la boca, aunque no se quejó por ello porque le encantaba tomar el café muy caliente,— extrajo el sobre de su bolso y estuvo unos segundos mirando las hojas, que después fue pasando de una en una a la joven y atractiva vidente. 
 
       —Constance, ¿puedes reconocer en alguna de estas fotografías al asesino que viste en tus visiones? 
 
       Después de mirar atentamente las cuatro fotografías, las cuales tenían debajo los datos personales de cada empleado, Robinson le dijo: 
 
       —Este empleado, desde luego que no es. Yo vislumbré a un hombre de mediana edad con el cabello castaño y sin barba. Podemos descartarlo. 
 
       Se refería a Ben Harper un hombre con la cara delgada, con bastantes arrugas, el escaso cabello y la barba muy canosas, casi blancos, que rondaría los sesenta años, por lo que ya se encontraba muy cercano a la edad de su jubilación. 
 
       —Muy bien, lo descartaremos entonces. ¿Qué me puedes decir de los otros tres? 
 
       —No podría asegurarlo. Se trataba de un hombre de mediana edad, de alrededor de cuarenta años. Llevaba una gorra y gafas de sol. Apenas pude vislumbrar su cara durante un segundo. Las visiones que tengo a veces resultan caprichosas y caóticas a pesar de que siempre intento concentrarme todo lo que puedo. Pudo ser cualquiera de estos tres. 
 
       —Bueno, entonces tendremos que investigarlos. Los llamaré por teléfono e intentaré concertar una entrevista con ellos. Espero que no pongan ningún impedimento. De momento vamos a volver a Crossville. Obviamente ninguno de los tres se halla en este momento en Memphis; si no su jefe nos hubiera informado de ello. Pueden estar trabajando por cualquier lugar del estado. Cuando estemos en la comisaría de Crossville, les telefonearé desde allí. 
 
      
 
       Al día siguiente, Rachel informó de sus pesquisas al jefe de policía de Crossville, y a continuación telefoneó a los tres sospechosos. Tan sólo uno de ellos contestó a su llamada. Se trataba de Robert Murray, un hombre de cuarenta y tres años. 
 
       —Dígame…  
 
       —¿Es usted Robert Murray? —le preguntó la agente del FBI. 
 
       —Sí, el mismo que viste y calza, ¿quién es usted? 
 
       —Me llamo Rachel Johnson. Soy agente del FBI. Estamos investigando unos crímenes. Desearía concertar una entrevista con usted. ¿En qué lugar se encuentra usted ahora?  
 
       —Estoy de camino a Knoxville…, pero oiga, señorita Johnson, yo no tengo nada que ver con ningún hecho delictivo. ¿Quién le ha dado mi número de teléfono? 
 
       —No se preocupe, señor Murray. Todavía estamos en los preliminares de la investigación. Su número de teléfono nos lo ha dado su jefe, James Carver, a petición mía. Quisiera hacerle unas preguntas, ¿puede venir pasado mañana alrededor de la diez de la mañana a la comisaría de policía de Crossville? 
 
       —¿Pasado mañana? Bueno, no me viene muy bien; pero haré un esfuerzo para estar allí a esa hora. 
 
       —Muy bien, señor Murray. Hasta pronto. 
 
       —Hasta luego, señorita. Hasta pasado mañana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo V 
 
      
 
       Mark Byrne se encontraba haciendo su trabajo por la zona este del estado de Tennesse. Eran las dos y cuarto de la tarde, y después de que un cliente le hiciera un pedido, buscaba un restaurante en Johnson City para ir a comer. 
 
       Por su parte, la joven Sarah Abington, acababa de salir de la East Tennesse State University. Aunque sus clases de aquel día habían acabado hacía más de una hora, había pasado bastante tiempo en la biblioteca de la universidad. Allí había estado leyendo un breve ensayo de Cesare Beccaria, titulado De los delitos y de las penas. Había sentido mucha curiosidad por leerlo después de que su profesor de Derecho Penal, hablara de él. 
 
       En ese breve, pero muy importante ensayo, Cesare Bonesana, marqués de Beccaria, que era un jurista italiano, además de otras cosas como filósofo y economista; abogaba en contra de la pena de muerte. Según él no resultaba eficaz como efecto disuasorio. Se manifestaba también en contra de la tortura al reo con el fin de que confesase o de que delatase a sus posibles cómplices. En ese ensayo expresaba otras ideas suyas como la proporcionalidad de las penas; la igualdad ante las leyes de todos los ciudadanos, ya fueron éstos nobles o plebeyos, etc. 
 
       Después de leerlo, a Sarah le había parecido muy interesante y sin duda revolucionario para la época en la que se escribió, en 1764. Comprendía claramente que su influencia hubiera llegado hasta hoy, hasta el siglo XXI. 
 
       Sarah tenía que tomar un autobús para volver a su casa. En esos momentos había poco tráfico, pero el conductor de una camioneta de color granate parecía que la estuviera siguiendo, pues circulaba muy despacio. Cuando estuvo a su altura, el conductor, un hombre de mediana edad, le gritó a través de la ventanilla abierta: 
 
       —¡Eh, chica! ¿Vives muy lejos de aquí? ¿Quieres que te lleve a tu casa? 
 
       Sarah se sorprendió bastante por la inesperada propuesta, pues aquel hombre era un total desconocido para ella. Después de pensarlo un momento, y de decidir qué hacía (aunque de ninguna manera pensaba subir al vehículo de un desconocido), le contestó mintiendo: 
 
       —No, muchas gracias, señor. Vivo cerca de aquí. 
 
       —Está bien, guapa. Como quieras. 
 
       A continuación, la camioneta aceleró un poco su velocidad y luego, a unos cien metros, giró hacia una calle a la derecha y desapareció de su vista. 
 
       Sarah Abington, llegó cinco minutos después a la para del autobús, y mientras esperaba, se le ocurrió sacar uno de sus cuadernos y apuntar la matrícula de aquella camioneta. Había escuchado hacía unos días que se estaba buscando por todo el estado a un asesino itinerante. A un violador y asesino de mujeres jóvenes. 
 
       No sabía exactamente por qué, pero aquel hombre le había causado una mala impresión. Llevaba gorra y gafas de sol, y daba la sensación de que quisiera ocultar su rostro. Tenía, además, la sonrisa torcida, y un tono de voz, que aunque pretendía ser amistoso, tenía un ligero tono autoritario. Mientras pensaba en todo esto, decidió llamar a la policía. Tenía la matrícula y recordaba el modelo y el color de la camioneta. Tal vez aquel hombre era el asesino que estaban buscando. 
 
       El autobús que esperaba llegó en ese momento, y estaba medio vacío. Se subió a él y después de pagar su ticket, se sentó en uno de los asientos centrales que estaba pegado a la ventanilla. Pensó de nuevo en sacar su móvil y llamar a la policía. Luego, bruscamente; cambió de opinión. No estaba segura de qué hacer. Tal vez, y a pesar de sus aprensiones, a lo mejor aquel hombre desconocido para ella simplemente era un amable ciudadano que había tratado de ayudarla. Al final decidió que se lo contaría a su amiga Margaret James, antes de tomar una decisión al respecto. 
 
      
 
       Dos días más tarde, el domingo por la mañana, Sarah Abington se dirigió a la casa de su amiga Margaret James. Había quedado en estudiar juntas durante toda la mañana varias asignaturas y compartir con ella apuntes y dudas. 
 
       Eran las diez de la mañana en punto cuando la atractiva y joven estudiante se presentó en la casa de su amiga. Llevaba colgada de su espalda una pequeña mochila de color rosado en la que llevaba varios libros, bolígrafos y cuadernos; que era la que habitualmente llevaba a clase. Cuando llegó hasta la puerta, tocó el timbre. Enseguida salió a abrirle su regordeta amiga Margaret. 
 
       —¡Hola, Sarah! ¿Cómo estás? Pasa. Adelante, amiga —le dijo Margaret muy sonriente, franqueándole el paso. 
 
       —Hola, Margaret. Aquí estoy. Tal y como quedamos ayer por wasap —le respondió ella, también muy sonriente, mientras se acercaba a ella para besarla cariñosamente en ambas mejillas. 
 
       Seguidamente las dos compañeras de clase se fueron hasta el amplio y bien decorado salón de la casa. Los padres de Margaret James no estaban en la casa. Habían ido a visitar a su abuela paterna. Margaret también hubiera ido a verla si no hubiera quedado el día anterior en que aquella mañana de domingo la pasaría estudiando junto a su buena compañera y amiga Sarah. Ya iría a visitarla en otra ocasión, y más pronto que tarde. 
 
       A continuación, las dos jóvenes colocaron sus libros sobre la mesa, y lo mismo hicieron con sus cuadernos, lápices y bolígrafos. 
 
       —¿Por qué asignatura quieres que comencemos? —le preguntó Margaret. 
 
       —Si quieres, podemos empezar por Derecho Penal. Ahora mismo es la que llevo más atrasada. 
 
       —Vale, me parece muy bien. 
 
       Ambas estudiantes abrieron el libro por la página ciento cuarenta y cinco, que era por donde empezaba el Tema 5, que trataba sobre La tipicidad como categoría del delito. 
 
       —¿Has hecho ya los ejercicios de este tema? —le preguntó Margaret. 
 
       —No, Margaret, aún no he comenzado. El trabajo en la sección de perfumería del centro comercial The Mall, me deja poco tiempo para estudiar y cada mes cambio del turno de mañana al de la tarde. Por eso me matriculé de sólo cinco asignaturas. 
 
       —Bien, yo tampoco las he hecho todavía. Este es un tema bastante largo. Están en la página ciento setenta y cuatro —le dijo a Sarah, mientras iba pasando las hojas de su libro. 
 
       La compañera de Margaret fue entonces pasando las hojas y dejó abierto el libro por la página con las preguntas que le decía su amiga. Entonces Sarah, se puso bastante seria. 
 
       —Margaret, quería comentarte una cosa que me tiene un poco preocupada. 
 
       —¿Sí? ¿Y qué es ello? 
 
       A continuación Sarah le comentó lo que le había pasado el día anterior cuando salía de la universidad. 
 
       —¿Tú crees que debería comentárselo a la policía? Ya sabes que desde hace un par de meses se busca a un violador y asesino, que al parecer va recorriendo todo el estado. 
 
       Margaret se había quedado boquiabierta, pensando en lo que podría haberle ocurrido a su querida amiga de haber accedido a subirse al vehículo de aquel desconocido.  
 
       —Sí, Sarah. Ya que te has apuntado la matrícula de esa camioneta deberías comentárselo a la policía. Tal vez no sea nada; pero también podría tratarse de ese asesino que están buscando. Más vale prevenir que curar. No te preocupes, yo te acompañaré si quieres cuando vayas a la comisaría. 
 
       —Muchas gracias, Margaret. No sabes lo que me alivian y tranquilizan tus palabras. Claro que sí que prefiero que me acompañes. No estaba segura de qué hacer. Llegué a pensar que era una tontería y que la policía se iba a reír de mi. 
 
       Al escuchar esta última frase Margaret James, sonrió comprensivamente. 
 
       —¿Quieres que vayamos ahora? Entre ir y volver no creo que tardemos más de una hora; pero es preferible que no se enteren nuestros padres respectivos. Es mejor no tener que preocuparlos sin motivo. 
 
       —De acuerdo, pues si quieres vamos ahora, y luego cuando volvamos continuamos con las preguntas de este tema. 
 
      
 
       Dos días después… 
 
       Mientras Mark Byrne comía en un restaurante de Kingsport, una pequeña población que apenas sí llegaba a los cincuenta mil habitantes, situada a poco más de cuarenta kilómetros de Johnson City; acercó su mano al cuello para tocar su medalla plateada. Éste era un gesto que hacía casi sin pensar de vez en cuando. 
 
       Enseguida se alarmó al comprobar que sus dedos no tocaron el metal. No llevaba su medalla colgada al cuello. La medalla de plata que tenía grabada la imagen del Arcángel San Gabriel. Su madre se la había regalado cuando era un niño y desde entonces siempre la había llevado consigo. Ella le dijo que esa medalla le daría suerte y que lo protegería de todo mal. 
 
       Byrne intentó entonces hacer memoria de cuando había sido la última vez que la había visto. Tenía la costumbre de quitársela cuando se duchaba, o cuando se iba a dormir. No recordaba habérsela dejado en los dos últimos hoteles donde había pasado la noche. Intentó recordar…, hacía varios días que no la veía; pero ni tan siquiera se había dado cuenta de ello. Su cabeza estaba pensando en otras cosas. Al final decidió que fue en el último de los incidentes, como él eufemísticamente los llamaba para sí mismo, en el que había dejado de verla. De eso hacía ya varios días, casi una semana; pero no fue capaz de recordar en qué momento ni tampoco exactamente cómo la perdió. 
 
       Se trataba de un recuerdo muy querido de su madre, que era descendiente de católicos irlandeses, le regaló. Pero eso no era la peor; sino que podría llegar a convertirse en una pista para que le acusaran de aquellos crímenes que a su otro yo, le daba por cometer a veces. 
 
       Tenía que buscarla y recuperarla como fuese. Tal vez aún no fuera tarde para encontrarla. Después de hablar con un buen cliente que tenía en Kingsport, volvería tras sus pasos a Crossville para intentar recuperarla. Aquella medalla siempre le había dado suerte, aunque él no fuera un fiel creyente como sí lo había sido su querida y ya difunta madre. Su padre, al contrario que su madre, había sido criado como baptista, pero en cuanto cumplió veintiún años y ya fue oficialmente mayor de edad; se negó en redondo a asistir a la iglesia todos los domingos como hacía su familia. A partir de entonces sólo había asistido a la iglesia en ceremonias religiosas especiales como eran un bautizo, una boda o algún funeral. Mark, por su parte sí asistía a la iglesia de vez en cuando, aunque no todos los domingos. Sobre todo lo hacía para pedir perdón por lo que su otro yo hacía de vez en cuando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VI  
 
      
 
       Era el sábado de una soleada mañana de principios del mes abril del año 2019. Eran casi las doce del mediodía. John Gaines miraba satisfecho su extensa plantación de maíz desde el porche de su casa. Llevaba sobre su cabeza un sombrero bastante viejo y usado que se ponía de vez en cuando. Sentado en su cómoda mecedora, se fumaba un cigarrillo tranquilamente. 
 
       Estaba pensando que aquel año, si las cosas no se torcían; si no se producía una fuerte tormenta o el tiempo cambiaba bruscamente, iba a tener una gran cosecha. Una de las mejores de los últimos seis o siete años. Sonrió para sí mismo. 
 
       En octubre del año anterior había terminado de plantar hasta el borde mismo de la carretera, donde tenía colocada la alambrada que delimitaba su plantación. Había ampliado su plantación llegando hasta su máxima extensión. Los tallos y las mazorcas de maíz aún estaban verdes, pero pronto comenzarían a amarillear, y para finales de julio, si todo iba bien, podría recoger su cosecha. Pensó que para entonces tendría que contratar a una o dos personas para que le ayudaran. Era demasiado trabajo para un hombre solo. Bueno, ya se preocuparía por eso más adelante, aún quedaban unos meses hasta que aquel momento llegara. 
 
       Entonces recordó que parte de la alambrada que lindaba con la parte este de la carretera estaba rota en algunos tramos, aunque no sabía a ciencia cierta a qué se debía. Seguramente alguien la había cortado con unos alicates. Sí, seguramente se trataba del mismo malnacido y desalmado que había dejado en sus tierras el cadáver de aquella infortunada y desconocida joven, que sin duda alguna no había sido una residente en Crossville. 
 
       Sobre el suelo de madera del porche, a la izquierda de su vieja pero todavía resistente mecedora, había dejado una lata de cerveza. La cogió y le dio un trago. Estaba muy fría, tal y como a él le gustaba. De repente, y alejando definitivamente el rato de tranquilidad del que estaba disfrutando, vio caer el espantapájaros, el cual estaba situado en el dentro de su terreno cultivado. Le servía, sobre todo para alejar a los cuervos en aquella zona de Tennesse. A veces podían convertirse en una verdadera plaga, sobre todo en el tiempo de la cosecha, cuando las mazorcas ya estaban completamente maduras. 
 
       Su fiel perro, Bobby, que hasta entonces había estado tendido tranquilamente a su lado, a apenas un metro de distancia de su mecedora, se levantó deprisa y comenzó a ladrar furiosamente. 
 
       —¡Qué diablos…! —masculló Gaines, sorprendido. 
 
       No terminó la frase, su exclamación instintiva de sorpresa, y pensó inmediatamente que alguna racha de viento había conseguido derribar la esperpéntica figura del espantapájaros; o que tal vez había sido algún animal de mediano tamaño, como un conejo o un topo, el que lo había tirado al suelo en su errático deambular por la plantación. John pensaba que él lo había dejado bien clavado sobre la blanda tierra del maizal. 
 
       Sin pensarlo dos veces, entró corriendo en su casa, apagó su cigarrillo con fuerza sobre un cenicero que tenía sobre la mesa de la cocina, y a continuación cogió su escopeta de caza y salió precipitadamente de la casa. Si algún animal pensaba comerse su maíz, estaba listo. Le regalaría una buena ración de perdigones. 
 
       Acompañado por su perro, que no paraba de ladrar, dar saltos y corretear a su lado, Jon Gaines llegó hasta el lugar en el que se encontraba el espantapájaros que había sido derribado. Para su sorpresa, se encontró allí a un hombre desconocido que caminaba a gatas por el suelo. Entonces, su perro, Bobby, se puso a gruñir emitiendo un sonido de tono grave y amenazante. 
 
       —¡Eh, oiga! ¿Quién es usted? ¿Qué es lo que hace aquí? 
 
       El extraño individuo, cuya faz era totalmente desconocida para el veterano agricultor, sonrió de oreja. El perro seguiría amenazando con morderle. 
 
       —Tranquilo, Bobby —le dijo a su amo con la intención de tranquilizarlo. 
 
       —No pasa nada, jefe. Tan sólo estaba buscando una cosa —le dijo aquel hombre mientras se ponía lentamente en pie, y se acercaba despacio hasta él. 
 
       —¿Cómo es eso de que está buscando una cosa? ¿Aquí, en mis tierras? 
 
       El desconocido, sin dejar de mirarlo a los ojos, y sin dejar tampoco de sonreír, se colocó en paralelo a su lado. A continuación y por toda respuesta, con su mano derecha sacó rápidamente un machete de una funda que llevaba debajo de su cazadora vaquera, colgada en la parte derecha de su cintura. Sin mediar más palabras, se lo clavó rápidamente y en repetidas ocasiones en el pecho y sobre la poco prominente barriga del maduro agricultor. 
 
       En ese preciso momento, Bobby, saltó hacia él. Su amo estaba cayendo herido de muerte y de forma brusca al suelo, entre los altos tallos de maíz. 
 
       El individuo intentó esquivar al perro, dando dos rápidos pasos hacia atrás; pero no pudo evitar que el fiel perro le mordiera en el bajo izquierdo de su pantalón. El perro le había mordido con fuerza y parecía no querer soltar su presa. El hombre aulló de dolor al sentir que los afilados dientes del pequeño can y desesperado can, desgarraban su pantalón vaquero y se hundía dolorosamente en su tobillo, causándole una profunda y sangrante herida. 
 
       A continuación, el asesino, que todavía no había soltado su machete, el cual tenía ahora la hoja de acero totalmente cubierta con la sangre de John Gaines, intentó apuñalar al perro. Pero Bobby pudo atisbar durante una fracción de segundo el rápido y peligroso movimiento que estaba haciendo el desconocido; por lo que soltó su presa y luego salió corriendo de aquel lugar. 
 
       El inteligente y fiel animal, había intuido que ya no podría hacer nada para salvar a su dueño, que acababa de morir y que sangraba profusamente a través de las múltiples heridas que le había causado su violento y feroz agresor. Ahora se trataba de salvar su propia vida poniendo rápidamente la mayor distancia posible entre él y el sanguinario asesino.  
 
      
 
       Martin Robin Ellison era el vecino más cercano a la finca propiedad de John Gaines, y además también era uno de sus mejores amigos. En ese preciso momento se hallaba en el interior de su casa, y más concretamente en la cocina, hablando con su mujer. Se trataba de un matrimonio, que al igual que su común amigo Gaines, tenían ya casi sesenta años de edad. Tenían un solo hijo, Bill Ellison, que estudiaba en la Universidad de Tennesse, en Knoxville. Bill quería graduarse como ingeniero de Telecomunicaciones. Iba ya por el tercer año de estudios. Después de graduarse deseaba trabajar impartiendo clases en esa misma universidad, si podía, y si no en otra. 
 
       Martin y Betty interrumpieron su conversación al oír los fuertes ladridos de un perro. Ellos ahora no tenían ningún perro. Habían tenido uno, pero éste había muerto hacía varios años. Les había dado tanta pena su muerte, pues para ellos había sido como un miembro más de la familia, que decidieron no hacerse cargo de uno de los cachorros que uno de sus vecinos cercanos les ofreció. No querían volver a pasar por la misma y dolorosa experiencia de encariñarse con él y perderlo al cabo de quince o dieciséis años. 
 
       Muy sorprendido, Martin abrió la puerta de su casa y salió al porche. Allí se encontró con Bobby, el perro del su vecino, el cual, al verlo salir de la casa se puso a gemir de forma lastimera. 
 
       —Betty, es Bobby, el perro de nuestro amigo John —dijo Martin en voz alta para que esposa, que continuaba en el interior de la casa, lo escuchara. 
 
       Poco después, la esposa de Martin salió también de la casa. 
 
       —¡Qué raro! ¿Por qué habrá venido hasta aquí? —inquirió su mujer. 
 
       —Tal vez le haya ocurrido algo a John y haya venido a avisarnos —le contestó mientras se acercaba hasta el perro y comenzaba a acariciarlo con la intención de tranquilizarlo. El perro parecía encontrarse muy nervioso y triste al mismo tiempo, y no paraba de gemir. 
 
       A continuación, el perro salió corriendo, y luego miró hacia atrás como esperando a que Martin lo siguiera. 
 
       —Parece que quiere que lo siga. Me llevaré la escopeta por si acaso John ha sido atacado por unos ladrones —le dijo a su mujer, y luego, mirando y dirigiéndose al perro, le dijo a éste: 
 
       —Espérate un momento, Bobby. Enseguida vuelvo. 
 
       Unos segundos más tarde, Ellison salía de su casa armado con una escopeta de caza. 
 
       —Ten mucho cuidado, Martin —le dijo Betty, preocupada.  
 
       —No te preocupes, Betty. Volveré lo antes posible. Tal vez no sea nada de importancia —le respondió intentado que se calmara un poco. 
 
       Apenas diez minutos después, Bobby, seguido de cerca por Martin, llegaron hasta la finca de Gaines. 
 
       Bobby corrió hasta el centro de la extensa plantación. Hasta el lugar donde se hallaba el espantapájaros caído y el cuerpo de John Gaines. El hombre que lo había asesinado, hacía ya algún tiempo que se había marchado de la finca.     Martin Ellison había podido seguir a duras penas el rápido ritmo con el que había corrido el perro de su vecino. Al llegar hasta el pequeño claro de la plantación donde se hallaba el cuerpo ensangrentado de John Gaines, se quedó completamente anonadado. Cuando, tras unos pocos segundos se recuperó de la fuerte impresión recibida, se agachó acercándose a su amigo. 
 
       —¡John, John! ¡Por favor, contésteme! 
 
       Gaines tenía los ojos cerrados y una mueca de dolor marcaba su severo rostro. Un gran charco de sangre rodeaba la tierra sobre la que había caído, que se iba filtrando poco a poco hasta el subsuelo. 
 
       Ellison le tomó el pulso a su vecino y amigo, y pudo comprobar que su corazón ya no latía. 
 
       —¡Oh, Dios mío! Está muerto… —exclamó para sí, intentado reprimir las lágrimas. 
 
       Poco tiempo después se marchó de allí y se dirigió a la casa de su amigo. El perro ladraba y gemía lastimeramente a su lado. 
 
       —Bobby, Ya no podemos hacer nada para salvar la vida de tu amo. Ahora mismo llamaré a la policía. 
 
       Martin, que había estado en aquella casa innumerables veces, y que la conocía casi tan bien como la suya, se dirigió al salón, donde estaba el teléfono. 
 
       Descolgó el auricular del teléfono, que era de un modelo que ya había quedado bastante anticuado, y marcó con rapidez el 911. 
 
       —Policía, dígame… —pudo escuchar a través del auricular. 
 
       —Por favor, ¿puede ponerme con la comisaría de Crossville, Tennesse? 
 
       —Sí, enseguida le paso la comunicación con ellos. 
 
       Tras unos breves segundos, Martin pudo escuchar una voz que le pareció conocida. 
 
       —Policía de Crossvile, dígame… 
 
       —¿Es usted John Donnelly? 
 
       —Sí, el mismo, ¿quién es usted, por favor? 
 
       —John, soy Martin Ellison. 
 
       —¡Ah! Hola, Martin, dime…, ¿a ocurrido algo? 
 
       —Sí, así es. Han asesinado a John Gaines. Te llamo desde el teléfono de su casa. Su perro ha venido corriendo hasta mi casa, y no ha parado de ladrar hasta que lo he seguido. 
 
       —Muy bien, Martin. No te muevas de ahí. Llegaremos enseguida. 
 
       —De acuerdo, John. Aquí estaré. 
 
       Nada más cortar la comunicación, el jefe de policía telefoneó a Rachel Johnson, la agente del FBI; y después llamó al hospital para que enviaran una ambulancia, junto con el médico forense. 
 
       Apenas quince minutos más tarde, tres vehículos entraron en la extensa finca del malogrado John Gaines. 
 
       En el primero de ellos, un coche patrulla con la luz azul giratoria encendida, iba un joven agente de la policía local conduciendo, y a su lado John Donnelly, el jefe de policía. 
 
       En el segundo coche, un todoterreno  de color azul marino, sin ningún tipo de distintivo policial, iba conduciendo Rachel Ann Johnson, la agente del FBI; y en el asiento de al lado viajaba Constance Robinson, la joven psicóloga y vidente. 
 
       En el tercero, que era una ambulancia del Cumberland County Hospital, uno de sus empleados, conducía; mientras que sentado a su lado se hallaba el médico forense, el doctor George Newman. 
 
       Martin Ellison, que se encontraba en el porche de la casa esperándolos pacientemente, se dirigió ala jefe de policía en cuanto lo vio bajar de su coche patrulla. 
 
       —Hola, comisario. Han sido ustedes muy rápidos en venir. 
 
       —Hola, Martin. Sí, pero por desgracia ya no se puede hacer nada por salvar la vida de John. Por favor, condúcenos hasta el lugar donde se halla su cadáver. 
 
       A continuación, Martin y Bobby, el perro de Gaines, encabezaron la marcha; seguidos a muy poca distancia por los demás.  
 
       Cuando llegaron hasta el pequeño claro donde se hallaba el derribado espantapájaros y el cadáver de John Gaines, el patólogo forense se agachó para tocar la arteria carótida en el cuello de Gaines. Era necesario que comprobara que, efectivamente, estaba muerto. No notó ningún tipo de pulsaciones. Seguidamente, con una pequeña cámara fotográfica que llevaba en el bolsillo derecho de su chaqueta de color marrón oscuro, realizó varias fotografías del cadáver y del lugar en el que se encontraba. 
 
       A continuación, y ayudado por el conductor de la ambulancia, colocaron el cuerpo sobre la camilla con ruedas que habían llevado hasta allí. 
 
       —Bueno, señor Donnelly, creo que nosotros dos nos tenemos nada más que hacer aquí. Esta tarde realizaré la autopsia. Cuando la termine le enviaré una copia del informe. 
 
       —Muy bien, doctor Newman. Muchas gracias. Hasta luego. 
 
       El conductor de la ambulancia y el médico forense se marcharon empujando como pudieron la camilla entre la blanda tierra sembrada por todas partes de mazorcas de maíz. A pesar de ello, pudieron volver por la estrecha senda por la que habían llegado hasta allí, que apenas tenía la anchura de un hombre. 
 
       Las cuatro personas restantes siguieron en el mismo lugar, mirando atentamente en torno a ellos, intentando comprender qué habría podido ocurrir. Tan sólo podían ver el extenso charco de sangre sobre el que antes había estado el cuerpo del que fuera dueño de la plantación, y luego unas pequeñas manchas de sangre aislada sobre terrones de oscura y blanda tierra. 
 
       —Y bien, ¿ a alguna de ustedes se le ocurre cuál puede haber sido el motivo del asesinato de John Gaines? —les dijo Donnelly a las dos jóvenes, mirándolas con gesto serio. 
 
       Rachel, miró entonces a su amiga Constance Robinson, la joven vidente, la cual tenía los ojos cerrados intentando concentrarse y esperando que alguna de sus fugaces visiones de tipo clarividente se manifestara en su, a veces, atormentado cerebro. 
 
       —Puedo ver algo. La persona que asesinó al viejo agricultor, ya había estado aquí antes. Es la misma persona que acabó con la vida de Evelyn Anderson hace dos semanas. 
 
       Rachel miró entonces al jefe de policía esbozando una leve sonrisa, en la que parecía comunicarle “Donnelly, ya le dije que era una vidente verdaderamente extraordinaria. Sin lugar a dudas, la mejor que hemos conocido hasta ahora”, mientras Robinson abría un momento los ojos y tomaba aire. 
 
       John Donnelly se había quedado muy sorprendido por la respuesta de Constance. 
 
       —Bueno, si se trata de la misma persona que asesinó a Evelyn Anderson, ¿para qué ha vuelto aquí?  
 
       Constance no contestó en ese momento. Cerró los ojos e intentó concentrarse de nuevo. Por una fracción de segundo pudo vislumbrar a un hombre que caminaba a gatas, moviéndose lentamente entre los altos tallos de maíz. 
 
       —Mm…, creo que estaba buscando algo, y que fue sorprendido por Gaines. 
 
       —¿Que buscaba algo? ¿El qué? 
 
       Robinson no contestó, pues las turbias y caóticas imágenes de lo sucedido parecían haberla abandonado temporal, o definitivamente. 
 
       —Tal vez buscaba la medalla que encontramos en esa senda de tierra, que parte perpendicularmente de la carrera general y que está a unos cien metros de aquí —apuntó Rachel, pensativa. 
 
       —Sí, creo que se trataba de eso —dijo la vidente. 
 
       Luego, Constance, que se hallaba con la mirada perdida, como si estuviera en trance, añadió de forma sorprendente: 
 
       —El perro consiguió morderle… 
 
       Bobby, como si efectivamente hubiera sido capaz de entender la última frase dicha por la vidente, ladró dos veces con fuera y luego volvió a gemir lastimeramente. 
 
       Martin y Steve Harvey, el joven agente de la policía local, que no se habían movido de allí, asistían mudos y atónitos a la extraña conversación que se estaba desarrollando ante ellos. 
 
       —Entonces, esas pequeñas manchas de sangre aisladas tal vez pudieran pertenecer al asesino. Me parece que el doctor Newman se ha marchado antes de tiempo. Le diré que vuelva para que tome muestras de esas gotas de sangre —dijo el jefe de policía. 
 
       Por su parte, el conductor y el patólogo forense habían introducido el cadáver en la parte trasera, y ya se disponían a subir de nuevo a la ambulancia y marcharse, cuando Newman recibió una llamada de Donnelly. George escuchó a través de su teléfono móvil: 
 
       —Por favor, vuelva aquí, Doctor Newman. Tiene que tomar unas muestras de sangre que pensamos que pueden pertenecer al asesino. 
 
       —Enseguida voy, comisario. 
 
       Seguidamente, George Newman, se colocó un par de finos guantes de látex transparentes que llevaba en el bolsillo izquierdo de su chaqueta, y volvió tras sus pasos al lugar en el que se había producido el asesinato de John Gaines. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VII 
 
      
 
       Mark Byrne, se había puesto una venda en el tobillo para cortar la pequeña hemorragia que le había causado la feroz mordedura de aquel maldito perro. Tenía el calcetín izquierdo totalmente manchado de sangre. Algunas salpicaduras de sangre habían llegado hasta la parte de arriba de su bota. Le dolía terriblemente, pero era consciente de que tenía que irse lo más rápido posible de allí. 
 
       Arrancó el motor de su camioneta. Miró por el espejo retrovisor. No venía ningún vehículo por detrás. Metió primera y luego pisó el acelerador. Se reincorporó a la carretera, pues había dejado aparcada su camiseta en el arcén, casi enfrente de la plantación de Gaines. 
 
       Rápidamente metió segunda, y unos metros después, tras acelerar, metió tercera. La vieja camioneta que tenía ya casi veinte años y que pertenecía a la empresa de fertilizantes, se alejó velozmente de aquel lugar. 
 
       Byrne, durante unos segundos no supo qué hacer ni hacia donde dirigirse. Tan sólo sabía que tenía que alejarse lo más rápidamente posible de aquella plantación de maíz y de Crossville. En ese preciso momento un extraño pensamiento llegó hasta su mente: “tal vez ese asqueroso chucho haya ido a avisar a alguien. Sí, puede ser. Quizás a algún vecino”. Si era así la policía no tardaría descubrir el cadáver del metomentodo agricultor. Movió la palanca de cambios y puso cuarta. Su camioneta parecía volar a más de cien kilómetros por hora. 
 
       Mark estaba muy nervioso. Necesitaba relajarse un poco. 
 
       —¡Oh, maldita sea, cómo me duele el tobillo! —exclamó para sí mismo, intentando sofocar un gemido de dolor. 
 
       —Perro asqueroso…, se me ha escapado por muy poco. 
 
       Encendió la radio de su camioneta. En la emisora WMTN ponían siempre canciones clásicas de música country, que era la que él le gustaba. En ese momento sonó Here You Come Again (Aquí vienes otra vez), uno de los grandes éxitos de Dolly Parton. Se trataba de una canción más bien lenta y algo triste; pero que logró qude Mark Byrne se fuera relajando poco a poco. 
 
      
 
       Sarah Abington y Margaret James llegaron hasta la comisaría de policía. Una vez allí pidieron ver al jefe de policía. 
 
       —¿Querían ustedes poner una denuncia? —les preguntó el joven agente que las atendió. 
 
       —Sí, así es —le contestó Sarah, después de titubear un poco. 
 
       —Muy bien. Por favor, síganme, señoritas. 
 
       El agente de policía les condujo por el pasillo hasta el despacho de su jefe, Michael Stewart. 
 
       —Comisario, estas dos señoritas deseaban hablar con usted. 
 
       —Pasen y siéntense, por favor —les dijo el jefe de policía. 
 
       Las dos amigas tomaron asiento en sendas sillas frente la mesa del comisario, sobre la que había un ordenador de sobremesa, y varios informes que estaba revisando. 
 
       —Y bien, ¿qué es lo que querían contarme? 
 
       Sarah miró un momento a su amiga, como si dudara por donde empezar, y luego habló con rapidez, casi atropelladamente. Apenas cinco minutos después había concluido de contar su experiencia. 
 
       Un incómodo silencio se hizo entonces. Stewart lo rompió para decir: 
 
       —Ha hecho bien en contármelo. No le quepa duda. Tal vez no sea nada, pero no está demás comprobarlo. Informaré de los datos del vehículo al jefe de policía de Crossville, que es donde ocurrió el último crimen. 
 
       —Muchas gracias, señor Stewart. Ha sido usted muy amable al acceder a atendernos —le respondió Sarah. 
 
       —No, gracias a ti, Sarah —le dijo tuteándola por primera vez. —Tal vez la información que nos has suministrado pudiera ser de mucha utilidad. Nos servirá para identificar al conductor de la camioneta y su posible conexión con esos terribles crímenes. 
 
       Poco tiempo después las dos amigas salieron de la comisaría, tras despedirse de Stewart. 
 
       —Margaret, hemos hecho muy bien. Me siento mucho más segura y más aliviada. Temía que no me tomaran en serio y que se rieran de mi. 
 
       —Claro que hemos hecho bien, Sarah. Ya te lo dije. Bueno, ahora volvamos a mi casa para continuar estudiando. Como te dije, es mejor que no le contemos nada de esto a nadie. Ya hemos informado a la policía, que es lo importante.  
 
      
 
       Mark Byrne, necesitaba pensar con calma sobre los últimos acontecimientos vividos. Cerca ya de Knoxville vio a la derecha un bar de carretera, al que habitualmente llegaban los camioneros que recorrían todo el estado llevando toda clase de mercancías. Byrne tenía la boca seca. Deseaba tomarse una cerveza para relajarse un poco. La herida del pie, ahora le dolía algo menos. Pensó que había hecho bien en desinfectar la herida provocada por el perro de Gaines con alcohol de 96 grados, antes de colocarse la apretada venda. Ya no sangraba. 
 
       Mark, aparcó su camioneta frente al bar, y poco después se introdujo en el establecimiento, que en aquellos momentos se hallaba casi desierto. A continuación se acercó a la barra, se sentó en uno de los taburetes y pidió una jarra de cerveza. La camarera, una mujer rubia y algo rolliza, se la sirvió enseguida con una amplia sonrisa. 
 
       El representante de la empresa de fertilizantes le dio un largo trago a su cerveza, que le supo a gloria, y luego se puso, metafóricamente hablando, a darle vueltas a su cabeza. Tenía que marcharse de Tennessee. Desaparecer de allí, por lo menos durante un tiempo. Le parecía que últimamente, llevado por las circunstancias, había dado demasiados pasos en falso. Debería dejar que todo aquello se calmara; “su otro yo”, parecía haberlo metido en un callejón sin salida. 
 
       En la ciudad de Montgomery (Alabama), vivía un hermano suyo. Hacía ya varios años que no se veían. Quizás debería de hacerle una visita pretextando que se había tomado unas vacaciones de quince días. A su empresa prefería, de momento, no informarle de nada. Al fin y al cabo casi el setenta por ciento de lo que ganaba se debía a sus comisiones por ventas. Además, aunque se tomara unas cortas vacaciones podía seguir realizando algunas llamadas telefónicas para comprobar las existencias de fertilizantes en las tiendas de sus clientes; a pesar de que de momento no les sirviera personalmente los pedidos como tenía por costumbre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VIII 
 
      
 
       Rachel Johnson, recibió un día más tarde una llamada del jefe de policía de Crossville. 
 
       —Buenos días, señorita Johnson. Acabo de recibir una llamada de un colega de Johnson City. Me ha dado la información sobre un vehículo cuyo conductor parece haber actuado de forma sospechosa. Tal vez se trate del asesino que buscamos. 
 
       —Muy bien, señor Donnelly. La cotejaré con los datos que tengo para ver si hay alguna coincidencia. Por favor, dígame el modelo y la matrícula del vehículo, voy a tomarme nota de ello. 
 
       —Se trata de una camioneta de color granate de la marca Ford, modelo F-150 del año 2001, matrícula CTW896. 
 
       —Muchas gracias, comisario. Le informaré más tarde. Hasta luego. 
 
       —Hasta luego, señorita Johnson. No olvide llamarme después. 
 
       —No se preocupe, señor Donnelly. Le mantendré informado. Muchas gracias por su llamada. 
 
       —No hay de qué. Simplemente cumplo con mi trabajo. Hasta luego. 
 
       Después de pulsar para cortar la comunicación de la llamada en su smartphone, Rachel tomó el papel donde había anotado los datos del vehículo y se acercó hasta el pequeño escritorio que había frente a su cama, en la habitación del hotel donde llevaba hospeda ya varias semanas. 
 
       En el primer cajón, debajo del clásico ejemplar de la Biblia que solía haber en todas las habitaciones de los hoteles de cierta categoría, había dejado el sobre de tamaño folio y de color sepia que contenía las cuatro fichas de los empleados de la empresa Fertilizers, Carver & Associates. 
 
       Enseguida se alegró de ver, que entre otros datos, figuraban las matrículas de los vehículos de empresa que utilizaban para realizar su trabajo. Fue pasando las fichas rápidamente, y en la cuarta y última encontró la coincidencia de la matrícula. Aquello no podía ser una casualidad. Probablemente Mark Byrne, era el hombre que buscaban. De inmediato, y sin dudarlo un segundo, Rachel Ann Johnson telefoneó a John Donnelly para informarle de la importante noticia. 
 
      
 
       Dos semanas más tarde, a Mark Byrne parecía habérselo tragado la tierra. No lograban encontrarlo por ningún sitio. Rachel incluso había contactar con Larry Byrne, el hermano de Mark, que vivía en Alabama. Éste le había dicho que desde las pasadas Navidades no hablaba por teléfono con su hermano, y que hacía ya tres años que no lo veía. Larry se había mostrado muy sorprendido por la llamada de la agente del FBI. No pensaba que su hermano fuera culpable de nada, que su hermano fuera capaz de cometer ningún delito. Johnson no había querido ser muy explícita al respecto, y sólo le dijo que estaban haciendo unas averiguaciones de tipo rutinario. ¿Dónde se había ocultado Mark Byrne? 
 
       Ahora que seguramente habían dado con la identidad del asesino, éste parecía haberse esfumado. Parecía haber desaparecido de la faz de la Tierra. 
 
       Constance Robinson, por más que lo intentó, no pudo aportar nada más sobre el paradero del presunto criminal. Lo único que presentía con bastante claridad era que ya no se encontraba en el estado de Tennessee; pero nada más. No era capaz de visualizar ni de vislumbrar en qué otro lugar podía encontrarse ahora. 
 
       Mientras se tomaban un café en una pequeña, pero muy acogedora cafetería de Crossville, las dos amigas hablaban sobre el caso. 
 
       —Rachel, me parece que, de momento, no puedo serviros de utilidad. Mis visiones sobre este asesino y sus horribles crímenes parecen haber desaparecido totalmente. Creo que es el momento adecuado para que vuelva a Inglaterra. Me han llamado varias veces del hospital psiquiátrico en el que trabajo. Aunque les he dicho que trabajaba en un caso de la policía de Estados Unidos, no puedo posponer mi vuelta por más tiempo. Me necesitan, y si no vuelvo pronto, se buscarán un sustituto o sustituta. 
 
       —Constance, no dudes ni por un momento de que te comprendo perfectamente. Es una pena que esas visiones tuyas, no… 
 
       Robinson no la dejó acabar la frase. Sabía que lo que su amiga, la agente del FBI, se refería. 
 
       —Rachel, tienes que comprender que este supuesto don, o capacidad psíquica que tengo, no es como un grifo o un interruptor de la luz, que se puede abrir y cerrar a voluntad. Mis visiones son casi siempre turbias, caprichosas y caóticas. Suelen ser como una especie de sueños lúcidos. Yo siempre intento controlarlas y encauzarlas, concentrarme en lo que necesitamos averiguar; pero no siempre lo consigo. Me parece que en estos precisos momentos ya no puedo ser para vosotros de ninguna utilidad práctica. Mi mente, mis visiones, son ahora como una pantalla de cine en blanco, vacía de imágenes, sobre la que nada se proyecta. 
 
       —Está bien, como tú quieras, Constance. Quería informarte de que recientemente han encontrado la camioneta que usaba Mark Byrne, en el estacionamiento de un gran centro comercial de Knoxville. Al parecer lleva allí dos o tres días abandonada. Seguro que Byrne, sabía o ha sido capaz de intuir que le estamos siguiendo los talones. También parece que se ha desecho de su teléfono móvil para que no podamos geolocalizarlo. Al llamar a su teléfono no da tono de llamada. Estamos casi como al principio de la investigación. Si no damos con su paradero no tenemos nada —dijo Johnson, un tanto desesperanzada. 
 
       —Como tú sabes, Rachel, además de vidente soy psicóloga profesional. Así que casi te puedo asegurar que dada la fuerte psicopatología de ese individuo, por desgracia, más tarde o más temprano volverá a actuar. Ahora debe estar asustado, intentado ocultarse lo máximo posible. Tratando de pasar desapercibido y vivir como una persona normal; pero no creo que pueda dominar sus insanas y violentas inclinaciones por un tiempo demasiado largo. Por desgracia, otro crimen os podrá servir de pista para atraparlo. 
 
       —Ya he pensado en eso, amiga. Pero me parece que no va a ser tan fácil. Byrne, parece un ejemplo arquetípico, el paradigma de un asesino itinerante. No está mucho tiempo en ningún sitio. Durante el transcurso de sus continuos desplazamientos va cometiendo sus crímenes. Seguramente no suele actuar de forma premeditada, sino que va actuando por impulsos y aprovechando cuando aparece ante él la oportunidad de encontrar mujeres indefensas. No se trata solamente de que su trabajo le obligue a efectuar continuos desplazamientos; sino que se trata de su propia forma de ser.  
 
       »Es un sujeto despreciable que no tiene ningún tipo de raigambre. Ningún tipo de raíz emocional que lo ligue directamente a un lugar. Es como un hombre de todas partes y de ninguna. Es como una especie de vagabundo o de trotamundos. El mundo entero parece ser su hogar. 
 
       —Rachel, te estoy escuchando atentamente, y tanto por lo que me dices como por tu tono de voz, me da la impresión de que estás muy desesperanzada. No debes dudar de que más tarde o más temprano lo atraparéis. 
 
       —Tienes razón. Estoy desesperanzada. Me vienen a la cabeza los nombres de criminales famosos como Jack El Destripador o de Zodiac a los que nunca se les pudo atrapar, y… 
 
       Robinson no le dejó terminar la frase. Sentía que tenía suficiente confianza con la agente del FBI como para poder interrumpirla. 
 
       —Este caso es distinto, Rachel Ann. Por lo menos conocemos la supuesta identidad del asesino. Casi con certeza, a pesar de que todavía no dispongamos de pruebas claras y evidentes. No debes desanimarte —le respondió Constance con una leve sonrisa. 
 
       —Tienes toda la razón del mundo. Lo que te he dicho a ti, te lo he dicho en confianza. Como la buena y fiel amiga que pienso que eres. Jamás me expresaría en estos términos con mis jefes del FBI, o con miembros de la policía. 
 
       —Lo comprendo perfectamente, y haces muy bien. Todos somos seres humanos y pasamos de vez en cuando por algún momento de debilidad y frustración. 
 
       —Muchas gracias, Constance. No sabes cuánto agradezco tu comprensión; pero tienes razón no hay que perder la esperanza. A veces atrapar a un peligroso se convierte en una larga carrera de fondo. 
 
       —…O de ultrafondo —le respondió la vidente, y luego ambas se rieron, rompiendo así la tensión que les había embargado durante la larga conversación, que sabían que sería de despedida; aunque sólo serían durante algún tiempo. 
 
       —Bueno, Rachel. Mañana tomaré un vuelo a Londres desde Knoxville. Me sale más barato que tomarlo desde Nashville. 
 
       —Muy bien, Constance. No olvides enviarme una foto por wasap de la factura del viaje de vuelta a Inglaterra. Te reembolsaremos el importe en tu cuenta bancaria lo antes posible, y además te pagaremos generosamente por tu tiempo y por la gran ayuda que nos has prestado. Ya lo acordé hace algún tiempo con mis jefes. Probablemente, si se produce algún asesinato con el mismo modus operandi, es decir, algún caso de violación y asesinato por estrangulamiento de alguna mujer joven, aunque sea fuera del estado de Tennessee, te volveremos a llamar. Cabe la posibilidad de que se trate del mismo asesino en serie itinerante. Ojalá que encontremos pronto a ese malnacido. 
 
        —Muchas gracias, Rachel Ann. Por suerte o por desgracia, no creo que ese criminal tarde mucho tiempo en volver a actuar. Un poco después las dos amigas se despidieron dándose dos besos en ambas mejillas. Constance Robinson volvió a su hotel para hacer la maleta. No se había llevado demasiada ropa. Tan sólo algunas prendas de ropa interior, dos pijamas, dos chaquetas, un jersey, dos blusas, dos faldas y varias camisetas de manga corta de distintos colores. La temperatura en Tennesse había sido durante aquel tiempo especialmente benigno y caluroso, casi impropio de aquel mes que daba principio a la primavera. Tan sólo había llovido un par de días, pero de forma bastante suave, y durante menos de una hora. Durante la mayor parte del tiempo había usado una de sus camisetas de manga corta y una cómoda y juvenil cazadora vaquera de color azul claro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo IX 
 
      
 
       La primera noche de vuelta a su apartamento en Londres, que Constance compartía con Walter Clarke, su novio desde hacía dos años, éste había deseado hacer el amor con ella. Hacía más de un mes que no la veía y la había echado mucho de menos; pero a ella no le apetecía. Seguía hecha un mar de dudas sobre lo que había ocurrido durante su estancia en Tennesse. No sabía si considerarlo como un fracaso o un éxito, aunque este último tan sólo fuera a medias. 
 
       Walter se quedó dormido pronto y cayó en un profundo sueño, como era lo más habitual en él. Constance lo envidiaba en ese aspecto. También envidiaba su continuo sentido del humor, y su carácter tranquilo, risueño y apacible, alejado de cualquier tipo de dramatismo. En ese aspecto, y también en algunos otros, se podía decir que la complementaba; aunque ella tuviera un carácter totalmente diferente. 
 
       Constance intentó conciliar el sueño. Se removió inquieta, dando continuas vueltas en la cama. Walter, parecía no enterarse de nada. De su inquieto estado emocional. A veces lo odiaba también por eso. Era un hombre tan tranquilo que a veces parecía no empatizar lo suficiente con sus cambiantes y contradictorios estados de ánimo. Eran ya casi las dos de la madrugada cuando por fin quedó rendida de cansancio, cuando sus tensos nervios ya no dieron más de sí, y cayó  en los dulces brazos de Morfeo. 
 
       La primera hora de la noche, todo pareció ir bien. Un plácido sueño en el que ningún tipo de ensoñaciones, visiones, quimeras de la imaginación, ni las preocupaciones diurnas la inquietaron. 
 
       Todo cambió de pronto sobre las tres y pico de la madrugada. Un extraño sueño, que parecía no tener ningún tipo de relación con las preocupaciones que había mantenido durante varias semanas, se mostró en su inconsciente. 
 
       Volvía, tras más de un año, a soñar con las horribles vivencias de ultratumba de Emma Wattles, la vampira. Era como si al volver de nuevo a Londres, hubiera entrado directamente en su radar telepático y psíquico. De alguna extraña forma sus vidas estaban entrelazadas. Tal vez se debiera a que la vampira, como la terrible criatura de la noche que era, también estaba dotada de una fuerte psique con capacidades telepáticas y clarividentes. Eran como dos hermanas que vivían en mundos opuestos y antagónicos; pero que estaban unidas por una extremada sensibilidad para captar sensaciones, imágenes, pensamientos, deseos e inquietudes que la gran mayoría de las personas eran incapaces de sentir y de comprender. 
 
       Ambas mujeres ya se habían enfrentado en el pasado de forma más o menos directa o indirecta; pero al mismo tiempo, ambas eran capaces de comprender mejor que nadie la personalidad y los extraños miedos y dudas que acuciaban y embargaban casi diariamente a la otra. Un fino hilo invisible y casi incomprensible, parecía unirlas. 
 
       Constance soñó, o más bien, pareció ver imágenes en movimiento dentro de su mente como si se tratara de una especie de película que se asomaba a su inconsciente; y que no era otra cosa que la vivencia real que la vampira tenía en aquellos precisos instantes. 
 
      
 
       “Jirones de espesa niebla cubrían el cementerio de Highgate como si fueran un blanco sudario. La niebla parecía ocupar los espacios vacíos entre las tumbas, e incluso, a veces parecía surgir de ellas mismas, como si se tratara de los mortuorios gases emitidos por los cuerpos en descomposición. En otros lugares parecía presentarse más limpia y menos espesa, casi transparente, como sobre los estrechos senderos cubiertos por hojas secas que conducían hasta los viejos panteones fúnebres. 
 
       Emma Wattles, la vampira, se despertó entonces. Como alertada por un lejano rumor de voces apagadas, y de un seco sonido metálico producido por palas cavando entre la negra y densa tierra que cubría las tumbas olvidadas por el paso del tiempo; y por la frágil y caprichosa memoria de los hombres.  
 
       Mientras la no-muerta se incorporaba lentamente, con sus abiertos ojos totalmente en blanco, ofreciendo una imagen de pesadilla; aguzó sus sentidos. Volvió a escuchar el lejano rumor de unas voces agitadas que hablaban en susurros, rompiendo así la quietud y el silencio de la noche. 
 
       Wattles todavía no había sido capaz de olvidar aquel fatídico día en el que perdió a John Wright, su fiel compañero, un vampiro como ella. El día en el que también perdió a Erika Darlington, la joven que en las noches de luna llena se transformaba en una gran loba blanca; que su compañero y ella habían adoptado como si fuera una hija. Luego, se produjo aquel incendio que redujo en pocas horas a cenizas, a aquella antigua y adusta mansión que había resultado ser un insólito e inesperado hogar para ellos. Para aquellos tres seres malditos de Dios y de los hombres. 
 
       Dos hombres, dos fanáticos religiosos, dos energúmenos autoproclamados como justicieros, habían puesto fin a la vida de su amado compañero y a la de su querida hija adoptiva; y también habían prendido fuego a la vieja mansión abandonada que hasta ese momento habían considerado como su hogar. 
 
       Algo, alguna extraña sensación, algún extraño presentimiento, le decía a Emma que esa noche, y en ese preciso momento; esos dos mismos hombres, fríos y desalmados, se encontraban en el interior del camposanto. 
 
       Eran los mismos que en su ciego fanatismo intentaban desenterrar a un muerto reciente, que creían que era un vampiro. Tal vez lo fuera, pero si era así, aún no se había completado su transformación. El difunto al que pretendían desenterrar había sido en vida un hombre malvado y cruel, que había tenido trato con varios demonios. Sin lugar a dudas, aquel hombre era un firme candidato a convertirse en un no-muerto, en una criatura de la noche como ella. 
 
       Una furiosa y ciega determinación dominó entonces el negro corazón de la vampira. Ella impediría que aquellos hombres malditos consiguieran su objetivo. Sin lugar a dudas querrían clavarle una estaca en el corazón, o tal vez cortarle la cabeza a ese supuesto no-muerto para que no tuviera la posibilidad de retornar a la vida.  
 
       Además, ella tenía muchas cuentas pendientes con esos dos asesinos de vampiros. Era tanta la rabia que sentía, que sin ser consciente de ello, se mordió con fuerza el labio inferior, que inmediatamente comenzó a sangrar. La vampira intentó entonces recuperar la calma, y se lamió la sangre que manaba de la pequeña herida que ella misma se había provocado, con la punta de su lengua. 
 
       Muy pronto haría al fin justicia y además se daría un gran festín con la sangre de esos dos seres innobles que creían estar por encima del bien y del mal. Tan sólo se trataba de dos locos, de dos personas cuya maldad y arrogancia no estaban demasiado lejos de las que ella misma albergaba en su interior. 
 
        Emma ascendió por la escalinata que daba a la cripta en la que se había depositado su cuerpo incorrupto. Luego, caminando despacio, como si flotara entre la fría y húmeda niebla, envuelta en una fantasmal y larga túnica blanca que le había servido de mortaja y que le llegaba hasta los tobillos; atravesó el dintel de la puerta de su panteón familiar en dirección a la salida.   
 
       Un búho ululó entonces cerca de allí, como dando la bienvenida a la reina de los vampiros. A la vampira triste y solitaria que había perdido todo lo que más quería; con la excepción de un hijo adolescente al que nunca más vería, pues era impensable presentarse ante él en su actual condición de funesta y terrible criatura de la noche. 
 
       Los rasgos faciales de la vampira seguían siendo todavía bellos y armoniosos a pesar de llevar muerta más de dos años. El propio tiempo se había convertido en algo etéreo y sin sentido para alguien que se había transformado en un ser inmortal, inmune a la vejez y a toda enfermedad; pero no al desaliento y a la extrema sensación de soledad que a veces la asaltaba. 
 
       La espectral figura se recortaba entre las sombras y tinieblas de la noche. La blanca niebla parecía ir espesándose, a medida que sus menudos pies descalzos avanzaban por el estrecho sendero cubierto de hojas secas y marchitas; dirigiéndose hacia el lugar de donde procedían aquellos ruidos que rompían la sagrada tranquilidad que impregnaba aquel siniestro lugar destinado al eterno descanso de los muertos.” 
 
      
 
       Constance se despertó de repente. Estaba angustiada. Era horrible lo que había soñado. 
 
       Se levantó despacio para no despertar de su plácido y profundo sueño a Walter, y se dirigió a la cocina. Allí se preparó en el microondas un vaso de leche caliente, sin azúcar. Luego se sentó en una de las sillas que rodeaban la pequeña mesa y se encendió un cigarrillo. Confiaba en que pronto se calmaran sus nervios alterados, y que después de pasado un rato volviera a conciliar el sueño, esta vez sin visiones ni pesadillas que le provocaran escalofríos, ansiedad y angustia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo X 
 
      
 
       Al día siguiente Constance Robinson volvió a su trabajo en el Hospital Real de Bethlem, donde ella misma había ingresado voluntariamente durante un tiempo, aquejada de una depresión. De eso hacía ya siete años. 
 
       Por una coincidencia o capricho del destino, tras su paso por el hospital, donde la ayudaron todo lo posible para que venciera su depresión; y sobre todo, su miedo al donde la clarividencia que había heredado de su abuela; terminó trabajando en ese mismo hospital. 
 
       Había terminado su grado en psicología en cuatro años con las mejores notas de su clase. Como había trabajado de voluntaria durante muchos fines de semana en Hospital Real de Bethlem, le ofrecieron un empleo en cuanto se licenció. 
 
       Robinson solía atender a los casos más suaves, y se dejaban los casos más graves a los psiquiatras que había en el hospital. Atendía, sobre todo, a los pacientes aquejados por algún tipo de neurosis, como depresiones, fobias u obsesiones menos graves. También a los pacientes que tenían diversas adicciones como el alcohol, el tabaco y otro tipos de drogas y narcóticos más fuertes. Constance era muy eficiente en su trabajo. Había conseguido vencer, en parte, su natural tendencia a la timidez. Sus pacientes la adoraban, y después de haberse curado y ser dados de alta, iban a visitarla a veces al hospital. Le solían llevar algún regalo como flores, perfume o algún pañuelo para ponerse al cuello grande y bonito. Tan sólo querían verla una vez más y charlar un rato con ella. Alguno de los psiquiatras había dicho de forma un tanto socarrona, que ella se convertía para sus pacientes, en su nueva adicción. 
 
      
 
       Mark Byrne había decidido instalarse temporalmente en Miami. Había cambiado completamente su aspecto y su identidad. Era consciente de que lo estaban buscando; pero la policía no podía saber que ahora vivía en el estado de Florida. 
 
       Se había cortado mucho el pelo, casi al rape; cuando antes lo llevaba más bien largo y algo descuidado. Se había puesto gafas de vista con montura negra de carey, a pesar de que tan sólo tenía una ligera miopía de media dioptría en cada ojo. Se había dejado crecer la barba, y tenía una nueva documental personal, muy bien falsificada, a nombre de Robert Campbell. A pesar de que tenía ahorrada una buena cantidad de dinero, quiso buscarse un nuevo trabajo; en parte para pasar desapercibido y que su vida diera la impresión de ser lo más normal posible. Ahora trabajaba como vendedor en un establecimiento de compra-venta de coches usados. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XI 
 
      
 
       A pesar de la larga e intensa conversación que había mantenido con Constance Robinson, antes de que esta volviera a Londres; Rachel Ann Johnson cayó, casi sin darse cuenta en una depresión. Era la primera vez en su vida que le pasaba algo así. 
 
       Cuando volvió a la sede del FBI en Washington, entregó un informe de diez páginas a sus superiores sobre el caso que había estado investigando. Luego, solicitó tener una sesión con el psiquiatra que la agencia de investigación criminal tenía a disposición de sus agentes. 
 
       El doctor Ian Sherman la sorprendió nada más verlo al entrar en el despacho donde tenía su consulta. Se trataba de un joven de apenas treinta y dos, o treinta y tres años, alto, delgado, que tenía el cabello algo despeinado, con un flequillo que le cubría más de la mitad de la frente. Vestía un simple pantalón vaquero y una camiseta de color gris que le sentaba muy bien sobre su delgado, aunque fibroso cuerpo. 
 
       Por un momento pensó que se había equivocado de despacho. Aquel no era el aspecto que ella hubiera imaginado en un psiquiatra perteneciente al FBI. 
 
       —Buenos días, señorita Johnson. Me han avisado de que quería verme –le dijo mostrando unos dientes muy blancos en una cálida sonrisa. 
 
       Rachel, se quedó mirándolo fijamente a los ojos. Tenía los ojos más azules y claros que había visto en su vida. Más claros aún que los suyos, que también eran del mismo color. 
 
       La joven agente, por un momento, no supo qué decir. Luego desvió su mirada de aquellos ojos de mirada hipnótica y risueña y le dijo: 
 
       —Bueno, sí, ¿es usted el doctor Sherman? 
 
       —Sí, así es, pero puede llamarme simplemente, Ian —le respondió el joven psiquiatra. — Por favor, tiéndase en el diván e intente relajarse. Tengo entendido que viene a mi consulta de forma voluntaria, que no ha sido aconsejada por sus superiores. 
 
        Rachel se tendió en el diván e intentó relajarse antes de contestarle. 
 
       —Ciertamente. Así, es. Me temo que estoy sufriendo un principio de depresión, o algo así. El caso es que desde hace algunos días no me siento muy bien, anímicamente hablando —le dijo cerrando durante unos segundos los ojos, intentando concentrarse en las palabras que le decía. 
 
       —Muy bien, Rachel, ¿me permites que te tutee? 
 
       Rachel, sonrió y movió afirmativamente la cabeza, mientras lo volvía a mirar a los ojos. No pudo evitar pensar, ¡Oh, Dios, qué guapo es! 
 
       La joven volvió a fijar su mirada en el techo de la habitación. Le preocupaba que el ligero rubor que de pronto había acudido a sus mejillas, delatara sus íntimos pensamientos. Qué raro. Nunca me había pasado algo así, pensó de nuevo. 
 
       —Por favor, cuéntame a qué crees que se debe esa sensación de depresión que has mencionado. 
 
       —Bueno, no sé exactamente lo que es. Si es una depresión, o algún tipo de angustia o frustración. Se debe al caso en el que estoy trabajando ahora; o en el que estaba trabajando, porque ya no lo tengo muy claro. 
 
       El doctor, sonrió levemente, pero no quiso hablar. Se limitaba a mirarla y a escucharla con atención. Unos segundos después, Rachel Ann, continuó con el relato de su caso. 
 
       —Estaba investigando el caso de un asesinato itinerante en el estado de Tennesse, y cuando ya creía haber descubierto su identidad y pensaba que pronto lo capturaría; se ha esfumado. No tenemos ni idea de donde puede estar ahora. No tenemos pistas de donde se puede encontrar en este momento. 
 
       Ian tardó algunos segundos en contestar, y lo hizo de forma pausada y amigable. 
 
       —Aunque pueda parecerte extraño, Rachel, eso no es la primera vez que lo veo. Por desgracia suele pasar muchas veces. 
 
       —Ya, puede ser, pero a mi es la primera vez que me pasa. No estoy en absoluto acostumbrada a una cosa así —le contestó intentando dominar su rabia e indignación.  
 
       —En realidad nadie puede acostumbrar a una situación como esa. Nadie. Ningún agente del FBI, ni ningún policía. 
 
       —Lo comprendo, pero todo esto me hace sentir vacía, inútil, impotente… 
 
       —Eso es lógico —le respondió el psiquiatra, lacónicamente, para intentar que ella hablara más con la intención de llegar lo antes posible al fondo de sus emociones. 
 
       —Me dirá ahora que debo de tener más paciencia, ¿no es cierto? —le dijo algo disgustada y volviendo su cara hacia él. 
 
       —¡Ja, ja, ja, ja! No, no te lo voy a decir. Ya lo has dicho tú misma. 
 
       Rachel Ann por un momento se sintió un poco ridícula. ¿Se estaba riendo de ella aquel joven psiquiatra? Como si adivinara sus pensamientos, Ian Sherman, volvió a hablar con un tono más suave. 
 
       —Tranquila. No pretendía reírme de ti. Pero no es conmigo con quien tienes que enfadarte, ni tampoco contigo misma. Ni con el mundo en general. Estos psicópatas, en el caso de que efectivamente se trate de un psicópata como todo parece indicar, son así. La mayoría son muy intuitivos y saben cuando los están pisando los talones. 
 
       —Muy bien, ¿y qué se supone que debo de hacer ahora? ¿Esperar simplemente a que asesine a otra serie de mujeres en otros estados? 
 
       —No, no se trata simplemente de esperar. A mi modo de ver se trata de que estés atenta y que esperes el momento adecuado para volver a actuar en este caso que estás investigando. Más tarde o más temprano, este tipo de asesinos, crueles y fríos; aunque puedan ser precavidos y metódicos, cometen algún error, o se ven sorprendidos por circunstancias adversas y dejan alguna pista que seguir. 
 
       —Pero es muy frustrante y… 
 
       Rachel Ann no acabó la frase. De repente se había quedado sin palabras. Había perdido el hilo de lo que iba a decir. Se había vuelto a quedar atrapada en la mirada azul, y en la faz sonriente y despreocupada que le mostraba aquel joven tan atrayente.  
 
       —¿Por qué no te tomas unas vacaciones, Rachel? ¿Cuánto tiempo hace que no te tomas unas vacaciones de un par de semanas? 
 
       —Desde hace más de un año, ¿pero esa es la solución que propone para mi problema? ¿Que me tome unas vacaciones, doctor? —le respondió la agente del FBI, retirándole de modo inconsciente el tuteo. 
 
       —¿Y por qué no? ¿Qué hay de malo en ello? Ya me imagino que eres una agente muy competente en tu trabajo, pero necesitas relajarte. ¿Te puedo invitar esta noche a cenar? —le dijo ampliando su sonrisa. 
 
       —Doctor Sherman, no me parece muy serio que me invite a cenar, ¿acaso pueden los psiquiatras intimar con sus pacientes? —le respondió Johnson, haciéndose la ofendida; a pesar de que su proposición le había parecido maravillosa, casi un sueño. 
 
       —Rachel, esto no es una clínica privada. Tú y yo somos compañeros del FBI, sólo que trabajamos en diferentes departamentos.  
 
       —Bueno, vale, Ian. En ese caso acepto tu invitación para que vayamos a cenar juntos —le respondió Rachel, mirando al techo y volviéndose a poner roja como si fuera una colegiala, en lugar de la curtida y experimentada agente del FBI que era, a pesar de su juventud. Casi sin darse cuenta había vuelto a tutearlo. 
 
       —Perfecto, Rachel, ¿te parece bien que quedemos a las siete en la puerta del restaurante italiano La Perla? Está en el 2600 de Pennsylvania Avenue. 
 
       —Sí, sé donde está ese restaurante. He estado allí un par de veces. 
 
       —Muy bien. Esta tarde nos veremos. Piensa detenidamente en eso de tomarte unas pequeñas y merecidas vacaciones. Te vendrá bien relajarte. 
 
       Luego, Ian, miró su reloj de pulsera, y después le dijo: 
 
       —Ya ha pasado la hora, amiga. Tengo ahora prevista otra visita. Hasta pronto, Rachel. 
 
       —Hasta luego, Ian —le respondió la joven, sonriendo, mientras se levantaba del cómodo diván. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XII 
 
      
 
       Rachel Johnson, salió como flotando de la consulta del doctor Sherman. Todavía no se creía lo que había pasado. Ella era consciente de que era una chica bastante atractiva y que solía gustar a los hombres; pero a pesar de ellos hacía ya muchos meses que no tenía una cita. 
 
       Su anterior novio, Richard Fraser, otro agente del FBI, como ella, apenas le había durado un año, y hacía ya seis o siete meses que su relación había acabado. Habían quedado como amigos, pero nada más. No tenía muy claro la causa de porqué no había funcionado su relación. Tal vez se parecían demasiado. Los dos eran demasiado serios y exigentes consigo mismos. Los dos estaban demasiado involucrados en su trabajo. 
 
       Rachel se fue al pequeño bar que había en el mismo edificio, y se tomó un café sentada detrás de la barra. Pensaba en las palabras que le había dicho Ian, ¿era aquel el momento apropiado para tomarse unas vacaciones? Tal vez sí; habían perdido la pista de Mark Byrne. No tenían ni idea de dónde podía estar, aunque sí que estaban bastante seguros de que había abandonado el estado de Tennesse. 
 
       Después de tomarse su café, decidió hablar con su superior inmediato. 
 
      
 
       Ya eran las seis de la tarde, y Rachel no había decidido todavía qué ropa iba a ponerse para su primera cita con Ian. No sabía si vestirse de forma más o menos formal o informal. Al final se decidió por lo último. Se puso unos pantalones vaqueros ajustados, que sabía que le quedaban muy bien, una camisa azul celeste y una chaqueta de color negro. En un principio había pensado ponerse un fino y elegante traje de color gris compuesto de falda y chaqueta, pero esa idea la desechó casi enseguida. Ese tipo de ropa tan formal estaba muy bien para acudir a una reunión con sus jefes y compañeros en el trabajo, pero no para una posible cita romántica que se supone que iba a ser muy ligera y distendida. 
 
       Ian llegó diez minutos antes de las siete a la puerta del restaurante. Rachel llegó a las siete y cinco. Para su sorpresa, observó que Ian no se encontraba esperándola en la puerta, por lo que pensó que ya estaba dentro. 
 
       Rachel pasó al interior del lujoso local. Allí se encontró cara a cara con la recepcionista. 
 
       —Buenas tardes, señorita —le dijo la joven morena detrás de la pantalla de su ordenador de sobremesa. 
 
       —Hola, creo que me está esperando un amigo. Se llama Ian. 
 
       —¿Ian Sherman? 
 
       —Sí. 
 
       —acaba de entrar, señorita. Esta mañana telefoneó para reservar una mesa. Adelante, puede pasar. 
 
       —Muchas gracias —le respondió Rachel sonriendo. 
 
       —A usted por venir. Esperamos que disfrute mucho de su cena. 
 
       Rachel Ann pasó adentro, y pronto vio a Ian sentado tras una mesa cercana a uno de los grandes ventanales que daban a la amplia avenida. Iba vestido con un elegante traje azul marino y camisa blanca, sin corbata. Sobre su mesa había una botella de vino tinto y una copa llena solamente hasta la mitad. 
 
       Al verla llegar se levantó sonriente de su silla, se acercó hasta ella y la besó en ambas mejillas. 
 
       —Hola, Rachel. Estás guapísima. 
 
       —Muchas gracias. Eres muy amable. Tú también estás muy elegante. 
 
       Los dos jóvenes se sentaron en sendas sillas alrededor de la pequeña mesa que le habían asignado, el uno frente al otro. Pidieron ensalada César y Fetuccini, todo ello regado con un buen vino de California. 
 
       Mientras cenaban tranquilamente, no dejaron en ningún momento de hablar y de sonreír. 
 
       —Rachel, ¿te sientes más animada ya? 
 
       —Sí y no. 
 
       —¿Qué quieres decir con eso? 
 
       —En parte sí, y en parte no. He hecho caso de tu sugerencia y he pedido dos semanas de vacaciones. Oficialmente las empiezo mañana… 
 
       —¡Eso es estupendo! Te vendrá muy bien un poco de descanso, creo que estás un poco estresada. 
 
       —No creo que esté estresada. Se trata de algo más profundo. La tristeza y la depresión me invaden a veces. En algunas ocasiones tengo muy claros los motivos, en otras, no tanto. Me siento como vacía e inútil. Creo que tiene que ver con algún aspecto de mi propia personalidad que desconozco. Por eso te decía que en parte no me siento más animada. Me gustaría seguir asistiendo diariamente a tu consulta. 
 
       —Claro que sí. Tan sólo has venido una vez. Esta mañana. Si estás inmersa en un principio de depresión más o menos grave, necesitarás por lo menos un par de meses de terapia continua e intensiva. 
 
       —Tendrán que ser sólo quince días. No quiero que mis asistencias al psiquiatra, en este caso tú, se eternicen. 
 
        —Tal vez sea eso lo que te pasa. Eres tremendamente exigente contigo misma. Te exiges demasiado. Te tomas tu trabajo demasiado en serio. 
 
       —De mi trabajo depende directamente que se salven muchas vidas. No puedo tomármelo en broma. 
 
       —Ni yo tampoco te digo que te lo tomes en broma —le contestó Ian, después de darle un pequeño sorbo a su copa de vino. —Tan sólo te digo que tú no eres  responsable de si los psicópatas de turno asesinan a alguien. 
 
       —¿No? ¿Y entonces quién es el responsable? Yo soy la persona directamente responsable de atrapar a ese violador y asesino itinerante, lo antes posible. Antes de que vuelva a cometer más crímenes. 
 
       —Bueno, ¿pero no comprendes de que si te quemas haciendo tu trabajo, de que si te agotas psicológicamente, ya no podrás ser útil para nadie? Tienes que recargar baterías. Olvidarte de tu caso y de tu trabajo durante un tiempo. Aprovecha estos quince días de vacaciones que tienes, además de para seguir una terapia, para divertirte un poco. Haz cosas que antes no solías hacer habitualmente como pasear, leer un libro, ir al cine, etc. 
 
       —Bien, puede que tengas razón. Y cambiando de tema, ¿a qué se debe que me hayas invitado a cenar? ¿Sueles invitar a todas tus pacientes? 
 
       —No, esta es la primera vez que lo hago. Eres una chica muy atractiva y quería conocerte mejor. 
 
       —Ya, bueno. Cuando entré en tu consulta esta mañana pensé que me había equivocado. No tienes aspecto de psiquiatra. Te pareces más a un actor o a un cantante. 
 
       —Gracias, aunque no sé si debo sentirme alagado por ello. Yo siempre he huido de la imagen encorsetada que se tiene de un psiquiatra. Ya sabes, un tipo serio y aburrido, que parece saberlo todo de sus pacientes en cuanto han dicho las primeras frases. Debo decir que tú tampoco te pareces a la imagen estereotipada que se suele tener de una dura agente del FBI. Creo que tienes una gran sensibilidad reprimida.  
 
       —Puede ser. No sé que responder a eso. 
 
       —No tienes por qué responder nada. Tienes aspecto de ser una modelo de revista, o de las que hacen anuncios en la televisión. 
 
       —¡Vaya! No es esa imagen la que intento proyectar —dijo algo disgustada. 
 
       —No es algo que sea necesariamente malo. Eso no le quita ninguna efectividad al trabajo que realizas; al contrario. Puede hacer que la gente a la que investigas o interrogas se confíe más a ti.  
 
       —Bueno, yo no lo había visto de esa manera. La verdad es que no me preocupa demasiado la imagen externa que pueda dar. Tan sólo me preocupa ser rápida y eficiente en mi trabajo. 
 
       Hablando y hablando, se les pasó el tiempo muy rápido. Ya casi habían terminado de cenar. Como postre pidieron unos Profiteroles rellenos de nata y cubiertos de chocolate, que les supieron a gloria. 
 
       Ian insistió en pagar la cena, aunque ella quería pagar su parte.  
 
       —Te he invitado yo, así que permíteme que sea yo quien pague esta vez. 
 
       —Está bien, como quieras, otro día te invitaré yo. 
 
       Después de dejar el importe de la cena, además de una generosa propina, ambos jóvenes se levantaron de sus respectivas sillas y salieron del restaurante. 
 
       —Todavía es temprano —dijo Sherman mirando su reloj de pulsera. —Sólo son las ocho y media. ¿Te apetece que tomemos un café en algún otro sitio? 
 
       —Bien, por mi, vale.  
 
       Caminaron tranquilamente por las calles hasta que encontraron una acogedora cafetería, en la que no había demasiada gente a aquellas horas, y entraron en ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XIII 
 
      
 
       Mark Byrne, que ahora se hacía llamar Robert Campbell, llevaba ya casi tres meses trabajando y viviendo en Miami. Parecía haberse adaptado muy bien a su nuevo entorno. Había conseguido pasar desapercibido, que era lo que él deseaba y necesitaba en ese momento. Había comenzado una nueva vida, con una nueva identidad, y le había salido bien.  
 
       A pesar de todo ello, lo que él llamaba su otro yo, no estaba en absoluto satisfecho. Ya había aguantado demasiado tiempo y quería volver a las andadas. 
 
       Un viernes por la noche, decidió ir a Homestead, una pequeña población del sur de Florida cercana a los Everglades. Allí nadie lo conocía. Era un buen lugar en el que dar rienda suelta a sus impulsos sanguinarios. 
 
       Con su coche, un Chevrolet de segunda mano, se dio una vuelta por el pueblo. Ya eran más de las doce de la noche y el pueblo parecía hallarse en completa ebullición. Estaban a mediados de julio y hacía mucho calor. En la calle se estaba más fresco que en las casas, a no ser que se dispusiera de varios aparatos de aire acondicionado. Los ventiladores, aunque fueran grandes, no parecían resultar muy efectivos porque tan sólo removían el aire; pero algo ayudaban.  
 
       Los viernes y los sábados por la noche, en pleno verano, las calles de Homestead se convertían en un hervidero de gente que gritaba y reía por las calles, mientras iban de bar en bar. 
 
       Byrne aparcó su coche cerca de un local en el parecía haber un ambiente muy animado, cuyos ruidos podían escucharse desde la calle. Cuando entró en el bar vio que el establecimiento estaba casi lleno, pero que aún quedaba un pequeño espacio en el extremo derecho de la barra, cercano a la puerta de entrada. Se sentó en un alto taburete y le pidió un whisky con hielo al solícito camarero. Poco después, mientras saboreaba su whisky, miró con atención a lo largo y ancho del local. En el otro extremo observó a una joven pareja que jugaba al billar. Unos minutos después, una chica rubia que vestía una ceñida camiseta de color rosa y una minifalda de cuero negro se acercaba al chico, y lo abrazaba y besaba efusivamente en ambas mejillas. 
 
       La chica morena de cabello largo y lacio, que parecía ser la pareja del joven, o tal vez una simple amiga, se los quedó mirando disgustada. La chica rubia, a la que ambos parecían conocer desde hace tiempo, no paraba de hablar y de reírse mientras se pegaba cada vez más al joven.  
 
       A continuación, la chica morena, que llevaba unos ajustados pantalones vaqueros y una blusa de color verde esmeralda, dejó el taco sobre la mesa de billar. Vista la poca o ninguna atención que le estaba prestando ahora su amigo, un apuesto joven que medía casi un metro noventa de estatura, con tupé y largas y espesas patillas a lo Elvis, optó por marcharse de aquel concurrido establecimiento.  
 
       Byrne había contemplado toda la escena y comprendía muy bien la decepción y la frustración que estaba sintiendo la joven. Decidió en ese momento apurar de un trago su whisky, pagar y salir del local unos pocos minutos más tarde de que lo hubiera hecho la joven morena de la blusa verde. Mark observó a la salida que la joven se dirigía caminando por la acera paralela a la larga carretera que dividía el pueblo en dos partes casi simétricas, hacia el otro extremo de la población. Seguramente se dirigía directamente a su casa.  
 
       El asesino decidió entonces subirse a su vehículo y seguirla a una prudente distancia. Por fin había conseguido avistar a una probable y desvalida nueva presa. La joven iba llorando y parecía ajena a todo lo que no fueran sus tristes pensamientos. Del bolso negro que llevaba colgado de su hombro izquierdo sacó un paquete de pañuelos de papel, extrajo uno, y después de limpiarse un poco las lágrimas, se sonó la nariz. Luego tiró el pañuelo de papel usado a la calle, sin percatarse en absoluto de que a unos escasos veinte metros de distancia, un vehículo la seguía a velocidad muy reducida, cuyo conductor observaba todos sus pasos y movimientos.  
 
       La joven de cabello largo llegó hasta una intersección, cruzó la desierta carretera a la izquierda, y continuó caminando por la acera. Unos metros más adelante, abría de nuevo su bolso, sacaba un paquete de cigarrillos y un encendedor, se encendía uno, y luego volvió a guardar el paquete y el encendedor en el pequeño bolso de brillante cuero negro. Mientras volvía a colgárselo de su hombro izquierdo, le dio una fuerte calada a su cigarrillo. Tenía los nervios muy alterados. 
 
       Jeff la había invitado salir por primera vez aquella noche y había tenido la caradura de enrollarse con la primera golfa que se encontraba, delante de sus propias narices. Ella ya sabía que Jeff Bedford tenía mucho éxito entre las chicas. Siempre había sido así, desde su época en el instituto, hacía ya unos años, en donde lo había conocido. Por eso se sintió muy halagada, y a la vez sorprendida, cuando él la llamó por teléfono para concertar una cita para el viernes por la noche. Y ahora le salía con esto. Esa maldita golfa de Jessica Bingham siempre hacía lo mismo. Parecía que su especialidad era romper parejas, o posibles parejas en su caso. Nunca le había le había caído bien, y ya en la época del instituto, y a pesar de que iban a la misma clase siempre había intentado estar lo más lejos posible de ella.  
 
       La joven morena de pelo largo, que se llamaba Lisa Collins, pensó que tal vez aquella situación había sido en parte por culpa suya. Quizás era demasiado apocada, demasiado tímida. Tal vez no sabía hacerse respetar; pero no, no quería comportarse como una desvergonzada como hacía Jessica. No iba con su carácter. Jeff tan sólo era un imbécil al que parecía encantarle que se lo pusieran fácil. En fin, tenía que olvidarse de todo eso lo antes posible. Algún día encontraría a un buen chico que la respetara y que la quisiera de verdad. Que la querría tal y como era ella. Con sus defectos, pero también con sus muchas virtudes. La lealtad y la fidelidad, eran algunas de ellas.  
 
       Mark torció a la izquierda al llegar a la intersección. Mantenía su coche a una velocidad muy reducida. Afortunadamente para él, la joven que parecía perdida en sus propios pensamientos, no era consciente de que la estaban siguiendo desde hacía un rato. 
 
       Lisa Collins, siguió caminando unos cien metros más. Su casa estaba situada bastante lejos del centro de la población. Muy cercana a los primeros árboles que había antes de internarse en la zona pantanosa de los Everglades. Las altas farolas estaban cada vez más espaciadas en el extrarradio de la pequeña población. Se iban viendo, cada vez más lejanas, las tenues luces de las casas en las que se veía la televisión. La joven ya no estaba muy lejos de llegar a su destino. Como si lo hubiera adivinado, Mark pensó que ya había llegado el momento más apropiado para actuar. Paró su coche a unos diez metros detrás de la joven, se bajó, y luego caminó con rapidez hasta ponerse a dos metros detrás de ella.  
 
       —Hola, chica, ¿A dónde vas tan sola por la noche? ¿Me puedes dar un cigarrillo? 
 
       Lisa se dio media vuelta y observó a aquel desconocido de mediana edad. No sintió ningún tipo de miedo; sino un súbito desprecio. 
 
       —¡Déjeme en paz! Búsquese a otra, imbécil. 
 
       Mark, sonrió con la boca torcida. En dos grandes zancadas se acercó hasta ella por detrás. Con su mano izquierda le tapó la boca y con la derecha la agarró con fuerza por la cintura. La chica pataleó, pero él la sujetó con más fuerza todavía. Casi en volandas la llevó hasta la izquierda de la acera, lindante ya con los primeros árboles que daban a la zona de los Everglades. La tiró al suelo. La chica se debatía, pero Mark le pegó un puñetazo en la cara que la dejó mareada, casi inconsciente. Se tumbó sobre ella y empezó a desabrocharle el botón superior de sus ajustados pantalones vaqueros. Le bajó la cremallera y luego se los bajó con rapidez. 
 
       El asesino se sentía fuertemente excitado, su morboso afán de dominio era lo que en verdad le ponía a cien. Intentó penetrarla, pero la chica empezó de nuevo a debatirse. Entonces, Byrne, alargó sus manos hacia el fino cuello de la joven. Había empezado ya a apretar, cuando entonces un coche de policía que casualmente patrullaba por aquella zona, comenzó a acercarse hasta ellos. La luz azul, brillante e intermitente del vehículo policial se fue acercando peligrosamente. Byrne fue consciente del peligro que de repente se cernía sobre él y se puso inmediatamente en alerta. 
 
       —¡Eh! ¿Qué pasa ahí? —dijo el conductor del coche patrulla, que no estaba muy seguro de si se trataba de una pareja de tortolitos haciendo el amor. La luz en aquella zona, era muy escasa.  
 
       Desesperado, Mark, vio que había una piedra de mediano tamaño y redondeada al alcance de su mano derecha. La cogió y golpeó una sola vez, pero con mucha fuerza, en la cabeza de la joven. La chica dejó de debatirse al instante. Dejó por completo de moverse y la sangre comenzó a salir rápidamente de la herida. Mark no estaba seguro de si había conseguido matarla, pero no tenía tiempo para averiguarlo. El coche patrulla paró cerca de ellos y los dos policías ya se estaban bajando del vehículo. Tenía que huir lo antes posible. Se subió rápidamente los pantalones, se puso en pie, y corrió velozmente hasta introducirse entre los árboles. Uno de los agentes le ordenó que se detuviera, pero él no hizo ningún caso. A continuación, los dos policías, se acercaron hasta la joven, que permanecía totalmente inmóvil.  
 
       Tomándole el pulso en la carótida, uno de los policías comprobó que la joven no estaba muerta; pero los dos observaron que tenía una profunda brecha sangrante sobre el cuero cabelludo.  
 
       —Sam, está viva. Hay que atrapar a ese malnacido. 
 
       —George, me parece que ya es tarde para eso. Acaba de internarse en los Everglades. Nos lleva unos minutos de ventaja. Es una selva muy intrincada. No daremos con su rastro sin unos buenos perros. Habrá que retrasar su búsqueda hasta que amanezca. Ahora tenemos que llamar a una ambulancia para que trasladen a esta chica a un hospital. 
 
       Mark Byrne corría como un loco entre la maleza. El asesino observó que los árboles, que estaban bastante espaciados en un principio, pronto se agrupaban formando una espesa malla casi impenetrable. La oscuridad era casi total. La luna en fase de cuarto creciente y el cielo cuajado de lejanas estrellas, apenas si daban alguna claridad al bosque. Mark estuvo un par de veces a punto de chocar contra los árboles, a pesar de que sus ojos ya se habían acostumbrado a la oscuridad, en su loca carrera.  
 
       Tras correr más de doscientos metros, había perdido el aliento. Se paró un momento en el centro de un pequeño claro que había entre la intrincada arboleda compuesta en su mayor parte por robles y pinos, e intentó calmar sus nervios fuertemente alterados y pensar con claridad. Aguzó sus oídos. No escuchó ruido alguno. Parecía ser que esos dos agentes de policía entrometidos no lo estaban siguiendo. Estarían muy ocupados intentando identificar a la joven.  
 
       No sabía si había conseguido matarla. Desde luego, esa había sido su intención. No quería que si salía de su estado de coma pudiera delatarlo. Dar una descripción física de él. En cualquier caso, estaba seguro de que en cuanto amaneciera traerían algunos perros policía para seguir su rastro; pero él ya no estaría allí. Pensó, esbozando una especie de mueca torcida que pretendía ser una sonrisa dirigida hacia sí mismo con el objeto de tranquilizarse.  
 
       Había corrido hacia el oeste, pero no quería internarse de lleno en el extenso pantanal de los Everglades. No era ese su objetivo, y además era fácil que se perdiera.  
 
       Desde que era pequeño había tenido un sentido de la orientación bastante bueno. Decidió cambiar de rumbo, y se dirigió hacia el sur. Había caminado ya un cuarto de hora en esa dirección, esquivando como podía la espesa vegetación, cuando pudo escuchar a lo lejos, lo que le pareció el profundo rugido de un puma. Era ya el momento de volver a cambiar la dirección de sus apresurados pasos. Esta vez caminó de nuevo hacia el este, que era de donde había partido. 
 
       Media ahora más tarde, pudo por fin contemplar entre las filas de árboles, las luces en la lejanía de algunas casas de Homestead. Al cruzar la linde del bosque volvió a encontrar de nuevo la carretera por la que había pasado con su coche siguiendo a la chica morena del pelo largo. Cuando llegó hasta la carretera miró hacia su izquierda y calculó que se hallaba a unos trescientos o cuatrocientos metros aproximadamente del lugar donde había dejado estacionado su vehículo. 
 
       Byrne, miró su reloj de pulsera, pero entre la oscuridad reinante, apenas podía distinguir bien los dígitos. Encendió su mechero y vio que eran las dos y veinte minutos de la madrugada. Era más tarde de lo que pensaba, pero no tenía ninguna prisa. Pensó que durante su alocada huida, y perdido entre la espesa maleza, había perdido por completo el sentido del tiempo. 
 
       La carretera estaba en calma. No se veía rastro alguno de los policías, ni tampoco de la supuesta ambulancia que habría venido a recoger el cuerpo de la chica. Se sintió por primera vez en paz desde hacía varias horas. Todo daba la impresión en el ambiente de que, de momento, había conseguido eludir a la policía. Se sentía ya mucho más tranquilo y seguro, por lo que tuvo la audacia de encenderse un cigarrillo, cuyo extremo encendido hubiera podido alertar de su presencia a un posible policía que permaneciera oculto y emboscado en el interior de un coche sin distintivo policial; pero no ocurrió así. 
 
       Parecía que Byrne volvía a tener la suerte de cara, tras el que había sido un peligroso incidente que le hubiera podido costar la libertad, o tal vez la vida. 
 
       Apenas diez minutos más tarde, volvió a ver su vehículo, cuya silueta y color ya podía vislumbrar por delante, a menos de quince metros del lugar por el que iba caminando. Pronto desaparecería de Homestead para no volver jamás. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XIV 
 
      
 
       Rachel Ann Johnson, fue informada al día siguiente del extraño suceso que había tenido lugar en la pequeña población situada al sur del estado de Florida.  
 
       Le habían comunicado que una chica había sido salvajemente asaltada por un hombre al que no había sido posible identificar, el cual había huido internándose en la extensa zona pantanosa de los Everglades. 
 
       El peligroso individuo parecía que había intentado violar y estrangular a la joven, cuando de repente fue sorprendido por dos agentes de la policía que hacían su ronda nocturna en el coche patrulla. Antes de huir, y ante la desesperada resistencia de la joven, y sobre todo, debido a la inesperada llegada de los dos policías; optó en el último momento, y justamente antes de huir, por golpear con una piedra la cabeza de la chica.  
 
       Afortunadamente, y a pesar de la fuerte contusión craneal, la joven lugareña no había fallecido; pero se hallaba en estado de coma. Los médicos que atendieron en urgencias, mencionaron que quizás pudiera salir de su estado de inconsciencia durante el transcurso de algunas horas, o que tal vez aún tardara varios días. 
 
       La rubia agente del FBI, pensó enseguida que podría tratarse del mismo hombre que había cometido los tres asesinatos de mujeres jóvenes, además del de un hombre mayor, un plantador de maíz, en el estado de Tennesse. El modus operandi que había empleado con las otras tres mujeres a las que había atacado era el mismo: violación y estrangulación. Probablemente, al ser interrumpido en su criminal objetivo había utilizado una piedra, como forma más rápida y contundente, y también más desesperada, de acabar con la vida de la chica. Sería conveniente que ella misma se encargara de investigar este nuevo caso. 
 
       Podía estar equivocada; pero su fina y experimentada intuición le decía que no. Seguramente se trataba del mismo individuo que estaba buscando desde hacía ya varios meses. Tras pensarlo durante algún tiempo, decidió que tomaría un vuelo directo de Washington a Miami, y que una vez llegara allí, alquilaría un coche en un renta car cercano al aeropuerto, y con él se desplazaría hasta la vecina localidad de Homestead para hacer una visita a la chica que había salvado la vida por puro milagro. Si tenía un poco de suerte, la joven pronto recuperaría la consciencia y podría ofrecerle una detallada descripción física del criminal que había intentado violarla y asesinarla.  
 
      
 
       Al día siguiente por la mañana, tras volver de su odisea, de su huida desesperada por la zona donde comenzaba en inmenso cenagal que eran los Everglades, Mark fue a una tienda donde vendían revistas y periódicos cercana al lugar donde ahora tenía su domicilio. Allí compró una ejemplar del Miami Herald. Después se fue a una cafetería para leerlo tranquilamente. Se sentó detrás de una mesa y luego le pidió un café a la guapa camarera pelirroja que lo atendió. 
 
       Mientras le traían su café, Byrne pasó las páginas con rapidez. En la sección de sucesos aparecía la noticia de la que él, que era un desconocido que había huido y su joven víctima, eran los protagonistas. 
 
       El corazón le latía como un tambor enloquecido. La sonriente camarera le trajo entonces su café. 
 
       Mark cerró el periódico, lo dobló y lo colocó a un lado de la mesa. Tenía que calmarse. No era posible que la policía pudiera conocer su identidad. Las manos le temblaron un poco al verter el contenido del pequeño sobre de azúcar sobre la humeante taza de café, y luego, un poco menos, cuando removía el casi hirviente líquido. No le gustaba tomar el café tan caliente. No quiso darle todavía un sorbo por si se quemaba el paladar. 
 
       Volvió a coger el periódico mientras esperaba que su café se enfriase un poco. Lo abrió otra vez por la página de sucesos. Leyó la noticia con avidez. La chica, que se llamaba Lisa Collins, no estaba muerta. Tenía una fuerte contractura en el cerebro, pero los médicos no temían por su vida. Se encontraba en estado de coma. Uno de los médicos que la habían atendido manifestó a la prensa que lo más probable es que la joven salieran de su inconsciencia tras el paso de algunas horas, o como mucho, al cabo de unos pocos días.  
 
       Mark Byrne, arrugó el ceño, contrariado. La chica no estaba muerta y podía delatarlo. Su aspecto había cambiado mucho, pero en ese caso ya no le serviría de nada. Cerró el periódico disgustado, y se centró de nuevo en su café. Ya se había enfriado un poco. Lo suficiente para que se lo pudiese tomar a pequeños sorbos sin quemarse la boca. 
 
       El asesino pensó rápidamente. No podía permitir que la chica se recuperase de su actual estado de coma y pudiera hablar con la policía o con el FBI. Sería una testigo inevitable y decisiva en el caso de algún día lo atraparan y lo llevaran ante un tribunal. Hasta ese momento no había dejado cabos sueltos. Todas sus víctimas se hallaban criando malvas enterradas a dos metros bajo tierra. Too podían ser pruebas circunstanciales menos una víctima que había conseguido salvarse por los pelos. Tenía que acabar con ella aquella misma noche. De madrugada. Cuando las medidas de seguridad se relajaban un poco. Tenía que volver a Homestead. Tenía que terminar con ese trabajo que tenía pendiente.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XV 
 
      
 
       Eran ya casi las dos de la madrugada cuando Mark llegó has el Homestead Hospital, pero no entró en él directamente por la puerta principal; sino por la puerta de atrás, que encontró abierta. Nadie solía cerrarla con llave. Los médicos y las enfermeras entraban y salían continuamente por ella, tanto al empezar, como al acabar sus diferentes turnos. Lo mismo que hacían los operarios de mantenimiento que atendían al hospital. 
 
       Encontró un corredor difusamente iluminado. No se oían voces, ni ningún tipo de risas o murmullos de posibles conversaciones. Parecía que había entrado en un buen momento. Probablemente los médicos y las enfermeras del turno de noche habían comenzado su jornada laboral dos o tres horas antes. 
 
       A su derecha encontró una habitación sobre la que había un cartel que indicaba que aquel era el vestuario destinado a las enfermeras. Siguió caminando por el pasillo despacio, sin hacer ningún tipo de ruido, siempre alerta y al acecho, y unos metros más adelante encontró el vestuario de los médicos. Una blanca e impoluta bata de médico le sentaría muy bien, pensó sonriendo. Ya traía una jeringuilla cargada con el veneno apropiado en el bolsillo derecho de su fina chaqueta marrón. Tan sólo tenía que quitarle el tapón, el plástico de seguridad que recubría la aguja, e inyectar su contenido. 
 
       Byrne entró en el vestuario de los médicos. Desde que había entrado en el recinto del hospital había notado que la temperatura había bajado varios grados, tal vez nueve o diez. En la calle hacía calor, pero allí hacía una temperatura bastante agradable. Casi hacía frío. 
 
       Miró las taquillas y observó que había una abierta, sin candado. Seguramente se debía a un despiste del médico, o tal vez a su despreocupación. Abrió la puerta de la taquilla y observó que había colgada de una percha dos batas blancas. En el lado izquierdo, sobre el bolsillo, había un nombre bordado con hilo negro: Doctor Edward Wesley. 
 
       Mark se la colocó encima y observó que le quedaba muy bien, como si en verdad fuera suya. Se abrochó los botones, y salió del vestuario. Continuó caminando hacia delante por el pasillo y llegó hasta la puerta del ascensor. 
 
       Al final de aquel largo y no muy ancho pasillo se hallaba la Unidad de Cuidados Intensivos; y en el sótano o subsuelo del edificio, se encontraba la sala de autopsias y el depósito de cadáveres del hospital. 
 
       En la noticia que el Miami Herald daba, el periodista incluso llegaba a mencionar la habitación en la que habían ingresado a la joven, la 212. Ya en el interior del amplio ascensor, Byrne pulsó el timbre de la segunda planta. Cuando subió a la segunda planta y salió del ascensor, observó que no se veía ningún tipo de movimiento. Los paciente estaban durmiendo desde hacía ya algunas horas. No se cruzó en su deambular por el pasillo con ninguna enfermera. Miró los números de las habitaciones y observó que las que tenían números pares se hallaban a la derecha. Siguió caminando algunos metros y se fijó que a la derecha de la puerta de una habitación, había un joven agente de policía uniformado, sentado en una silla. El agente, en aquel preciso momento, se estaba tomando un café en un vaso de plástico, que hacía unos pocos minutos había sacado de una máquina que estaba situada casi enfrente del ascensor.  
 
       Mark no sintió ningún miedo. Él ya se esperaba algo así. Siguió caminando sin prisa y se dirigió a la habitación 212. El joven policía se lo quedó mirando, y le sonrió. 
 
       —Buenas noches, doctor. 
 
       —Buenas noches, agente —le respondió el criminal con una pasmosa tranquilidad. 
 
       El asesino se introdujo en la habitación, que se hallaba en penumbra. Con la suave luz que irradiaba una lámpara encendida sobre una pequeña mesa al lado de la cama. Lisa Collins, la joven que la noche anterior él había intentado violar y matar, parecía dormir profunda y plácidamente. Pero se trataba de algo más que eso. Permanecía en estado de coma. Sus constantes vitales se mantenían firmes y regulares. Una bolsa de suero iba goteando poco a poco el líquido hasta su brazo derecho.  
 
       Byrne sacó la jeringuilla cargada con cloruro de potasio, e inyectó su contenido en la parte superior de la bolsa de suero. Después volvió a guardarse la jeringuilla en el bolsillo de su flamante bata de médico y salió tranquilamente de la limpia y acogedora habitación. 
 
       Apenas siete u ocho minutos más tarde, Lisa Collins, comenzó a tener convulsiones. Su ritmo cardiaco comenzó a subir y a bajar de forma desenfrenada y alarmante. 
 
       El médico que estaba de guardia aquella noche, Larry Taylor, corría en dirección a la habitación que ocupaba Lisa, seguido por dos enfermeras. 
 
       El joven y poco experimentado agente de policía se encontraba de pie, paseando por el pasillo, cerca de la habitación, y vio llegar corriendo a los tres sanitarios. 
 
       —¿Ha entrado alguien aquí durante la última hora? —le preguntó Taylor al policía. 
 
       —Sí, hace unos diez minutos entró un médico. 
 
       —¡Qué raro! Yo soy el único médico que está de guardia esta noche. La situación de la paciente era muy estable. Tal vez se trataba de un farsante haciéndose pasar por médico. 
 
       El joven e inexperto policía se quedó con la boca abierta, sin saber qué decir. 
 
       Larry Taylor, no se demoró más y entró rápidamente en la habitación. El corazón de la joven acababa de pararse. 
 
       —Rápido, quítenle esa bolsa de suero, podría haber sido envenenada. Sustitúyanla por otra. Tenemos que usar el desfibrilador. ¡Dense prisa! —les dijo de forma imperativa a las dos atribuladas enfermeras que lo acompañaban.  
 
       Taylor aplicó las dos piezas del desfibrilador sobre el pecho de la joven y tras varias descargas casi seguidas, el corazón de Lisa Collins volvió a latir de forma normal.  
 
      
 
       Rachel Ann Johnson, la joven agente del FBI, acababa de llegar al Homestead Hospital. Eran ya las dos y veinte de la madrugada. Llegó caminando deprisa hasta la habitación que ocupaba Lisa Collins, justo en el momento en la que le estaban aplicando la primera descarga del desfibrilador. Al ver al agente de policía en la puerta, le mostró su placa y después le preguntó: 
 
       —¿Qué está pasando aquí, agente? Creía que la situación de esta paciente era muy estable.  
 
       —Señorita Johnson, hace unos diez o doce minutos entró aquí un hombre con bata de médico. El médico de guardia, que ahora se encuentra atendiendo a la chica, dice que seguramente se trataba de un farsante.  
 
       —¿Diez o doce minutos, dice? Rápido, tenemos que ver las imágenes de las cámaras de seguridad. Tal vez ese hombre se encuentre todavía dentro del recinto del hospital. 
 
       La agente del FBI, seguida por el bisoño policía, bajaron por el ascensor hasta la primera planta. La recepcionista intentaba no dormirse mientras leía una novela policiaca y se tomaba un café que acababa de sacar de la máquina expendedora. 
 
       —Señorita, soy agente del FBI, déjeme observar las imágenes de las cámaras de seguridad. 
 
       —Sí, claro, enseguida. Puede sentarse en mi silla si quiere —le respondió la recepcionista mientras se ponía en pie. De repente, y tras la tediosa tranquilidad que solía acompañarla en su turno de noche, se sentía impresionada y asustada.  
 
       Rachel se sentó frente a la amplia pantalla del ordenador y observó atentamente las ocho cuadrículas de imágenes en la que estaba dividida.  
 
       Había tres cámaras que enfocaban directamente al aparcamiento del hospital. En ese preciso instante, un vehículo encendió sus luces, hizo marcha atrás, y luego salió rápidamente del recinto del hospital a una velocidad casi suicida. 
 
       Johnson tuvo el tiempo justo de tomarse nota de la matrícula. Enseguida sacó su teléfono móvil y llamó a la comisaría de policía de Homestead. El ayudante del jefe de policía se encontraba de guardia aquella noche.  
 
       —Buenas noches, soy Rachel Ann Johnson, agente del FBI, necesito que inmediatamente se pongan varios controles de carretera en todas las salidas de esta población. El vehículo del sospechoso es un Chevrolet azul marino matrícula MHW17R. Probablemente se dirija a Miami.  
 
       —Enseguida daré la orden, señorita Johnson —le respondió el agente tomando nota de la matrícula, la marca y el color del vehículo. 
 
      
 
       Mark Byrne redujo la endiablada velocidad que había impuesto a su vehículo mientras salía de la pequeña población. Acaba de tomar la carretera general con dirección a Miami. No convenía llamar la atención. De momento, ningún vehículo policial parecía seguirlo. Llevaba ya casi un cuarto de hora conduciendo a velocidad muy moderada cuando de pronto, a unos doscientos metros a la salida de una curva, se encontró con un control de carretera. Dos vehículos de la policía le interceptaban el paso, situados en mitad de la carretera. 
 
       Ya era demasiado tarde para dar media vuelta. Los hubiera alertado. Tal vez solamente se trataba de un control rutinario. Debía controlar sus nervios. Redujo su velocidad y frenó su coche a pocos metros de distancia del control de carretera. Uno de los agentes le dio el alto y le ordenó que se bajara del coche. Al recibir la orden de bajarse del coche, Byrne, se sintió perdido. Aquel no era un control rutinario. Lo habían colocado justo y solamente para apresarlo a él.  
 
       Ante el momento de indecisión de Mark, el agente volvió a repetir la orden. 
 
       —¡Bájese inmediatamente de su coche! —le ordenó el agente con voz imperativa y estentórea mientras se acercaba hacia la ventanilla abierta del conductor. 
 
       Sin saber qué hacer, Mark sacó su pistola y le disparó. Tenía que dar rápidamente la vuelta y escapar como fuera allí. El policía cayó sobre el asfalto de la carretera, herido de muerte. Byrne, rápidamente metió la marcha atrás para intentar dar media vuelta y alejarse lo más pronto posible de allí. Si querían capturarlo no se lo pondrían nada fácil. 
 
       Otro de los policías, al ver que habían disparado a su compañero, y que ya el frío y despiadado criminal se disponía a hacer marcha atrás para darse a la fuga, no lo pensó por más tiempo. Extrajo su pistola reglamentaria de la cartuchera y disparó casi a quemarropa sobre el conductor. La luna frontal del coche se descompuso y se quebró en mil pedazos. La bala disparada por el policía se alojó en la parte izquierda del pecho de Byrne, muy cerca del corazón. El asesino itinerante quedó muerto al instante. Por fin se había hecho justicia. Los otros dos agentes corrieron para socorrer en lo posible a su compañero herido; pero ya no se podía hacer nada por salvar su vida. Entre los brazos de uno de sus compañeros, el agente mortalmente herido, exhaló su último aliento. Muy apenados, los agentes llamaron a una ambulancia para que se llevaran de allí los dos cadáveres hasta la morgue de Miami.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XVI 
 
      
 
       Tres semanas después… 
 
       Eran las siete y media de la tarde. Rachel e Ian habían quedado para cenar en el restaurante La Perla. El mismo lugar en el que habían tenido su primera cita. 
 
       Cuando llegó hasta el acogedor establecimiento, Rachel Ann, observó que Ian, elegantemente vestido, ya estaba esperándola sentado detrás de una mesa. Sobre el mantel, de clásicos y ya algo anticuados cuadros rojos y blancos de la mesa, se hallaba un brillante cubo metálico, en el que se enfriaba una botella de Dom Pérignon.  
 
       —Hola, Ian. Espero no haberme retrasado mucho. ¡Vaya, una botella de champán! ¿Qué es lo que celebramos hoy? 
 
       Durante las últimas semanas los dos jóvenes habían estado saliendo juntos casi todos los días, y en un par de ocasiones habían pasado la noche juntos. Una vez en el pequeño apartamento de soltero en el que vivía Ian, y otra vez en la casa en la que vivía Rachel Ann. Todo parecía marchar sobre ruedas. Su relación avanzaba a pasos agigantados, y los dos parecían estar muy enamorado el uno del otro.  
 
       —Buenas tardes, Rachel. Hoy tenemos un par de cosas que celebrar antes de pedir la cena —le contestó sonriendo de oreja a oreja el joven y atractivo psiquiatra. 
 
       —Y esas dos cosas son… —le dijo Rachel mientras se sentaba enfrente de él. 
 
       Ian no le quiso contestar de momento, y le hizo una señal al camarero, que solícito y sonriente, les trajo dos copas y después descorchó la botella de champán, que ya estaba debidamente fría. A continuación, les sirvió, llenando ambas copas casi hasta el borde. Tras marcharse el camarero. Los dos jóvenes brindaron. 
 
       —Una de ellas es celebrar que por fin se ha resuelto el caso de ese asesino itinerante que te tenía tan preocupada. 
 
       Seguidamente, ambos jóvenes le dieron un pequeño sorbo al contenido de su copa mientras se miraban a los ojos fijamente, con los ojos brillantes y una casi perenne sonrisa de satisfacción y felicidad en los labios. 
 
       Ian volvió a tomar la palabra y solamente le dijo: 
 
       —Y la otra es…  
 
       Sin acabar la frase que había iniciado, se levantó despacio de su silla y se acercó un poco a donde estaba sentada su novia. Luego se puso de rodillas, y extrajo del bolsillo derecho de fina chaqueta de color gris, un pequeño estuche que contenía un anillo de oro con un pequeño brillante engarzado en el centro.  
 
       Rachel Ann, al observar asombrada todos sus movimientos se había quedado sin palabras, y su cara se puso de repente roja como la grana.  
 
       —Rachel, cariño, ¿me concederías el honor de ser mi esposa? —le preguntó con una radiante sonrisa. 
 
       La joven se levantó de su asiento algo aturdida y superada por las circunstancias. De ningún modo se esperaba algo así; por lo menos, no de momento. 
 
       —¡Oh, sí! ¡Claro que sí, Ian! Acepto encantada el poder convertirme en tu esposa. Sin duda tú eres el hombre de mi vida. Me gustaste desde el mismo momento en que te conocí —le respondió con los ojos algo humedecidos por la emoción, mientras cogía del pequeño estuche que le tendía su novio, el anillo de oro, y luego se lo colocaba en el dedo corazón de su mano derecha.  
 
       Los dos parecían haberse olvidado por algunos momentos del lugar en el que estaban y de todo lo que les rodeaba, como si ellos estuvieran solos en el mundo. Varios de los comensales que había en el establecimiento, que habían observado con curiosidad el romántico desenlace, y que se vieron gratamente sorprendidos, se pusieron a aplaudir de forma totalmente espontánea. Los camareros del restaurante muy pronto se unieron también al aplauso, que ya era general. 
 
       Ian se levantó, cogió por la cintura a Rachel con ambas manos; y después, juntos se fusionaron en un profundo beso lleno de amor y pasión.  
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       Biografía: 
 
       Francisco R. Delgado, vive en Elche (Alicante). Escribe desde que tenía doce años de edad. Ésta es su décima novela. Es autor, también, de dos libros de relatos cortos, un ensayo y un poemario de poesía épica. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
  
 cover.jpeg
| Francisco R. Delgado





